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Editorial

Hoy más que nunca, en esto tiempos y circunstancias, el mandato del Señor sigue 
resonando con fuerza en su Iglesia, en cada cristiano: “Vayan por todo el mundo a 

proclamar la Buena Nueva a todas las naciones” Mc. 28, 19. Por lo tanto la Iglesia tiene un 
mandato dado por su Señor antes de volver al Padre, con ese poder de su resurrección 
nos revela la verdad que ha impulsarnos para predicar a todo ser humano y por todo el 
mundo; con la plena certeza de la victoria: “Yo estaré con ustedes todos los días hasta el 
fin del mundo” (Mc.28, 19). ¡No hay que temer! Ya que el miedo puede ser a veces  nuestro 
primer obstáculo para desarrollar plenamente nuestro ser cristiano. El Señor siempre ha 
acompañado y asistido a su iglesia, y lo podemos constatar a lo largo de su historia en 
los dos mil años de su existencia, éste mandato e invitación del Señor debe ser la única 
fuerza y motivación que nos lleve a cada uno de nosotros a predicar y dar testimonio de 
El. Hoy la Iglesia tiene el compromiso de seguir siendo esa institución y espacio que acoge 
y defiende lo más sagrado como es la vida, de seguir ofreciendo a nuestro hombre actual 
motivos fuertes de sentido de su existencia y de ir proponiéndole el proyecto más noble y 
fundamental que lo podrá impulsar en movimientos tan trascendentales que jamás hubiera 
podido imaginar. El compromiso es delicado y fuerte; El confía en nosotros y la respuesta 
no tiene que hacerse esperar, el mundo con todas sus realidades más apremiantes nos 
requieren y nos llama, ¡no podemos detenernos! ¡El está con nosotros! No dejemos que 
absolutamente nada nos detenga para predicar y testimoniar el tesoro más hermoso y 
sagrado que el Señor deposita en nuestras manos, ¡el tesoro del Evangelio!

El día 11 del mes en curso inicia el “año de la Fe”,  una iniciativa hermosa de nuestro santo 
padre Benedicto XVI que terminará en la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, el 
24 de noviembre de 2013. Además de celebrar la promulgación del catecismo de la Iglesia 
católica en su vigésimo aniversario, fruto del Concilio Vaticano II, es también la oportunidad  
de refrescar y de avivar la riqueza de nuestro Bautismo y por este motivo  y en relación al 
año de la fe afirma el Papa: “Desde el comienzo de mi ministerio como sucesor de Pedro 
he recordado la exigencia de redescubrir el camino de la fe para iluminar de manera cada 
vez más clara la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo”,  en síntesis 
creo que esta es la riqueza del año de la fe.  Este tiempo  es también   momento de llegar 
a un verdadero examen de conciencia dentro de la Iglesia; en sus agentes como en sus 
estructuras pastorales para llegar a una auténtica y renovada conversión al único Señor de 
la vida y de la historia, único Salvador del mundo, Nuestro Señor Jesucristo.

El eje principal y las demás reflexiones que nos ofrece el periódico “El Peregrino”  en este 
mes de octubre van en esta línea de la misión que el Señor nos ha encomendado, de la fe 
que tenemos que expresar cada día en mejores obras y el impulso constante que debemos 
dar a la misión permanente en nuestra Diócesis.

Que la bienaventurada madre de Dios por quién se vive nos ayude  a vivir este año de 
gracia intensificando el testimonio de la caridad.
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Yo estaré con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo

(Mc 28,19)
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Esta es una invitación apremiante de Jesús a todos 
y a cada uno de los que lo seguimos, que no 

podemos soslayar, para que comprendamos que no 
somos verdaderos cristianos hasta que pongamos en 
acción nuestra propia vocación de evangelizadores, 
de misioneros y testigos de Cristo y del evangelio; 
pero de una manera activa, directa y personal; pues 
lo que le da sentido a nuestro ser de cristianos es 
que comuniquemos de una manera personal, lo 
que hemos recibido por el bautismo en nuestra 
comunidad parroquial o en nuestro decanato. Es 
urgente pues hoy, poner la misión evangelizadora en 
la línea y en el ambiente que se vivió y se respira en 
el libro de los Hechos de los Apóstoles, subrayando 
en que esta urgencia es para todos.

Misión evangelizadora que no puede esperar más, ni 
aún el proceso de formación y de experiencia de fe, 
porque esta misión es la única manera de manifestar y 
poner en acción nuestro propio bautismo. Únicamente 
comunicando a nuestros vecinos, a aquellos con los 
cuales convivimos: la riqueza de ser cristianos y su 

fuerza transformadora, es el camino que Cristo nos 
dejó para crecer, para vivir y madurar la experiencia 
gozosa y permanente del encuentro con Jesucristo y 
nuestra comunidad a nuestros hermanos.

Comunicación alegre realizada en forma organizada 
y en comunión con nuestro decano, con nuestro 
párroco, de acuerdo a nuestro plan de pastoral 
misionero, que construiremos todos, con todos los 
hermanos que le dan vida a nuestras comunidades, 
porque todos somos importantes e indispensables 
en esta misión diocesana. Cuyo contenido será el 
anuncio gozoso y lleno de esperanza, porque lo que 
compartimos es la Palabra de Dios, es la experiencia 
rica de lo que Dios ha hecho por nosotros, fundamento 
de nuestra misión y su presencia real y efectiva entre 
nosotros, que es el Reino de Dios. Evangelización-
misión que nos pide existencialmente ser testigos de 
la presencia de Jesucristo en nuestro mundo: misión 
que es encarnar el servicio humilde de nosotros a 
favor de nuestros hermanos que son la presencia 
viva de Jesucristo: “Llegándose el que había recibido 
cinco talentos, presento otros cinco diciendo: Señor 
cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros cinco 
que he ganado. Su señor le dijo: bien, siervo bueno y 
fiel” (Mt.25, 20-21). 

Anuncio gozoso de esta Palabra de Dios que nos 
compromete a construir la justicia en nuestras 
comunidades; anuncio de la Palabra de Dios que 
nos hace descubrir que nuestra misión concreta en 
el hoy por hoy, es ser constructores efectivos de paz 
y reconciliación: en nuestra persona, en nuestras 
familias y en nuestro estado; Palabra de Dios que 
tiene la expresión más viva y convincente en nuestra 
caridad organizada y efectiva, fundamentada 
en la sabiduría que proviene de Dios, según las 
necesidades más apremiantes de nuestros hermanos. 
Misión evangelizadora que de aliento, vida e invite a 
los jóvenes a compartir lo mejor de ellos a nuestra 

comunidad, como miembros activos e importantes 
de la misma; anuncio de la Palabra de Dios a los 
migrantes, y a los que sufren; anuncio de la Palabra 
de Dios que de vida y sentido a nuestras familias, 
especialmente a las afectadas por la pobreza, por la 
violencia, por el secuestro y por la incomprensión de 
sus hermanos más cercanos. Misión evangelizadora 
que nos lleve a todos a salvaguardar nuestra creación 
y la  riqueza de su entorno.

Misión evangelizadora que valore, acompañe y 
de sentido de vida a nuestra cultura y al hombre 
que la manifiesta y la expresa; misión expresión 
de nuestro bautismo que involucre eficazmente a 
nuestros colegios, universidades, profesionistas 
y líderes sociales; que anime y estimule todas las 
manifestaciones artísticas, tan abundantes en nuestra 
región; misión que nos está pidiendo sanear, apoyar 
y fomentar, como algo ineludible, los auténticos 
medios de comunicación social; misión bautismal que 
es un medio maravilloso para inculturar eficazmente 
el mensaje de vida a nuestros hermanos autóctonos: 
Yaquis, Mayos, Pimas y Guarijios. Porque esta 
misión permanente está llamada a dar vida y superar 
los límites de nuestras culturas, para promoverlas a 
un nivel de calidad, al estilo de Jesucristo.

Anuncio de la Palabra de Dios, de su experiencia 
fuerte con él, que busque valorar el auténtico 
diálogo interreligioso, que nos conduzca a todos a 
descubrirnos que somos hermanos y que queremos 
practicar la auténtica e importante libertad religiosa.

Los bendice y los saluda, 

+ Felipe  Padilla Cardona.

Mensaje del Obispo

Nuestra Iglesia 
en estado de misión

Jesús se acercó a ellos y les habló así: Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y 
haced discípulos a todas las gentes bautizándolas 
en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 

y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos 

los días hasta el fin del mundo
(Mt. 28, 18-20).

Llegándose el que había 
recibido cinco talentos, 

presentó otros cinco 
diciendo: Señor cinco 

talentos me entregaste; aquí 
tienes otros cinco que he 
ganado. Su Señor le dijo: 
bien, siervo bueno y fiel

(Mt.25, 20-21).

“

“

”

”



4

 A. Oración

Padre Santo, en unión con María, te ofrecemos a tu 
Hijo Jesucristo Sacerdote y Víctima para alcanzar 
gracias en favor de los matrimonios, de los padres 
y madres de familia. Concédeles fe, amor, pureza, 
perdón, paz, unión, fidelidad, trabajo y salud. Movidos 
por el Espíritu Santo nos ofrecemos también a Ti, 
como ofrenda permanente en unión con Jesús, en 
todas las circunstancias de nuestra vida, implorando 
gracias y misericordia para la iglesia, los sacerdotes, 
nuestra propia familia y todas las familias del mundo. 
Jesús Salvador de los hombres, ¡Sálvalos, Sálvalos!

 B. Lectura de la Palabra de Dios: 

Esta reflexión tiene como base el texto bíblico de (Gn 
2, 18-24), toma tu Biblia, lee el texto para una mejor 
comprensión.

  
  
  
  
 

 C. Catequesis bíblica

En el relato de Génesis 2, Adán se descubre varón 
precisamente en el momento que reconoce a la mujer: 
el encuentro con la mujer le hace percibir y nombrar su 
ser hombre. El recíproco reconocimiento del hombre 
y de la mujer vence el mal de la soledad y revela la 
bondad de la alianza conyugal. Contrariamente a lo 
que sostiene la ideología del género, la diferencia de 
los dos sexos es muy importante. Es el presupuesto 
para que cada uno pueda desarrollar la propia 
humanidad en la relación y en la interacción con el 
otro. Mientras los dos cónyuges se donan totalmente 
el uno al otro, juntos se donan también a los hijos 
que podrían nacer. Dicha dinámica del don se 
empobrece cada vez que se hace un uso egoísta de 
la sexualidad, excluyendo toda apertura a la vida.

No es bueno que el hombre esté solo. Para colmar 
la soledad de Adán, Dios crea para él «una ayuda 
adecuada». Creando a la mujer como ayuda 
adecuada, Dios libra al hombre de la soledad que es 
un mal que mortifica, y lo inserta en la alianza que 

da vida: la alianza conyugal, en la cual el hombre y 
la mujer se donan recíprocamente la vida; la alianza 
matrimonial, en la cual padre y madre transmiten la 
vida a los hijos. La mujer y el hombre son la una para el 
otro una «ayuda» que «tiene delante», que sostiene, 
comparte, comunica, excluyendo cualquier forma de 
inferioridad o de superioridad. La igual dignidad entre 
hombre y mujer no admite ninguna jerarquía y, al 
mismo tiempo, no excluye la diferencia. La diferencia 
permite a hombre y mujer estrechar una alianza y la 
alianza los hace fuertes (Sirácide; 36, 26-27).

El hombre y la mujer que se aman en el deseo y en la 
ternura de los cuerpos, así como en la profundidad del 
diálogo, se convierten en aliados que se reconocen 
el uno gracias a la otra, mantienen la Palabra dada 
y son fieles al pacto, se sostienen para realizar esa 
semejanza con Dios a la cual, como varón y mujer, 
están llamados desde la creación del mundo. A lo 
largo del camino de la vida profundizan el lenguaje 
del cuerpo y de la Palabra, pues ambos son 
necesarios como el aire y el agua. Hombre y mujer 
deben evitar las insidias del silencio, de la distancia 
y de las incomprensiones. Con frecuencia los ritmos 
de trabajo, cuando llegan a ser extenuantes, quitan 
tiempo y energías al cuidado de la relación entre 

los esposos: es pues necesario el tiempo de la 
fiesta que celebra la alianza y la vida. La creación 
de la mujer tiene lugar mientras el hombre duerme 
profundamente. El sueño que Dios hace descender 
sobre él expresa su abandono a un misterio que 
le es imposible comprender. El origen de la mujer 
queda envuelto en el misterio de Dios, así como es 
misterioso para toda pareja el origen del propio amor, 
el motivo del encuentro y de la recíproca atracción 
que ha llevado a la comunión de vida. Aún así una 
cosa es segura: en la relación de pareja Dios ha 
inscrito la «lógica» de su amor, para la cual el bien 
de la propia vida consiste en darse al otro/a. El amor 
de pareja, hecho de atracción, compañía, diálogo, 
amistad, atención… hunde sus raíces en el amor de 
Dios, que desde el origen pensó en el hombre y en la 
mujer como criaturas que se amasen con su mismo 
amor, aunque la insidia del pecado pueda hacer que 
su relación sea difícil y ambigua. Lamentablemente 
el pecado sustituye la lógica del amor, del don de 
sí mismo con la lógica del poder, del dominio, de la 
propia afirmación egoísta.

Serán una sola carne. Creada de la costilla del 
hombre, la mujer es «carne de su carne y hueso de 
sus huesos». Por este motivo, la mujer participa de 

Amor conyugal, 
institución y bien común

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN

(Tercera parte)

“
”

No está bien que el 
hombre esté solo; voy a 
hacerle alguien como él 

que le ayude Gn 2,18
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la debilidad –la carne– del hombre, pero también de 
su estructura –el hueso–. Un comentario del Talmud 
observa que «Dios no ha creado a la mujer de la 
cabeza del hombre para que el hombre dominase; 
no la ha creado de los pies para que estuviera 
sujeta al hombre, sino que la ha creado de la costilla 
para que fuera cercana a su corazón». Se expresa 
la unión profunda e intensa a la cual aspira y a la 
cual está destinado el amor de pareja. «¡Esta sí que 
es hueso de mis huesos y carne de mi carne!»: el 
hombre pronuncia estas primeras palabras frente 
a la mujer. Hasta ese momento había «trabajado» 
dando nombre a los animales, pero permaneciendo 
todavía solo, incapaz de palabras de comunión. En 
cambio, cuando ve a la mujer delante de él, el hombre 
pronuncia palabras de admiración, reconociendo en 
ella la grandeza de Dios y la belleza de los afectos. 
A la comunión rica de estupor, gratitud y solidaridad 
de un hombre y de una mujer Dios encomienda su 
creación. Aliándose en el amor serán en el tiempo 

una «sola carne». Unidos de este modo, el hombre 
y la mujer podrán y deberán estar dispuestos a la 
transmisión de la vida, a la acogida, engendrando 
los hijos pero, asimismo, abriéndose a las formas 
de la acogida familiar y de la adopción. La intimidad 
conyugal, en efecto, es el lugar originario que Dios ha 
predispuesto y querido donde no sólo se engendra y 
nace la vida humana, sino que es acogida y aprende 
toda la constelación de los afectos y de los vínculos 
personales. En la pareja hay estupor, acogida, 
entrega, consuelo a la infelicidad y a la soledad, 
alianza y gratitud por las obras admirables de Dios. Y 
así se convierte en terreno bueno donde se siembra 
la vida humana, brota y sale a la luz. Lugar de vida, 
lugar de Dios: la pareja humana, acogiéndose a la 
vez y acogiendo al Otro, realiza su destino al servicio 

de la creación y, haciéndose cada vez más semejante 
a su Creador, recorre el camino hacia la santidad.

 D. Reflexión: 

¿Por qué es importante el tema del Bien 
Común en la reflexión cristiana sobre el 
matrimonio y la familia? 

Porque el matrimonio y la familia son instituciones 
fundamentales en la promoción del bien común, 
donde el legislador ha de dictar leyes que favorezcan 
su existencia y desarrollo.  Que las disposiciones 
que se adopten no contribuyan a diluir la realidad. 
Compete ciertamente al legislador, como garante 
de la convivencia social, regular las relaciones entre 
los ciudadanos. Realidades diferentes no pueden 
ser tratadas como si fueran iguales. Reconocer 
la diferencia no es discriminación, sino justicia. A 
distintas realidades, distintos bienes y distintos 
reconocimientos, distintos deberes y distintos 
derechos.

¿Qué papel juega la cultura en la vida del 
matrimonio y de la familia? 

La cultura dominante en unos momentos 
determinados no puede llevar a una consideración 
del matrimonio y de la familia, que desfigure la 
realidad sobre la que se legisla. Menos aún, si se 
trata de disposiciones que emanan de la autoridad, 
a impulsos de determinados grupos de presión, cuyo 
interés parece estar fundado casi exclusivamente en 
la negación de lo diferente. 

En la materia del tema que estamos tratando es bueno 
considerar que será necesario un buen conocimiento 
de las claves principales de la “ideología de género”. El 
conocimiento de la deformación del lenguaje permitirá 
reaccionar de modo justo. Pero sobre todo será 
necesario disponer de la formación adecuada acerca 
de la naturaleza del amor conyugal, del matrimonio 
y de la familia. Solo entonces será posible alimentar 
la convicción que permita empeñarse personalmente 
en favor de la regulación justa del matrimonio y de 
la familia en el ordenamiento jurídico. La familia, la 
parroquia, la escuela y los medios de comunicación 
están llamados a ocuparse de la formación en estos 
campos.

Un papel decisivo lo tienen los políticos y es necesario 
que como sociedad les hagamos nuestra invitación 
para que asuman su responsabilidad. La recta razón 
exige que, en esta materia tan decisiva, todos actúen 
de acuerdo con su conciencia, más allá de cualquier 
disciplina de partido. Nadie puede refrendar con su 
voto leyes, que dañen tan gravemente las estructuras 
básicas de la sociedad. Los católicos, en particular, 
deben tener presente que, como servidores del bien 
común, han de ser también coherentes con su fe.

¿Como católicos que podemos hacer en 
esta materia? 

Cuando los católicos, por medio de sus propuestas 
legislativas, y el refrendo de su voto, procuran que las 
leyes sean acordes con la verdad del amor humano, 
no imponen nada a nadie. En modo alguno buscan 
imponer la propia fe en una sociedad en la que 
conviven diversos credos y convicciones variadas, 
como a veces se dice erróneamente o con ánimo de 
desacreditar esa actividad. Solo tratan de expresar 
de modo razonado sus propuestas. Si se oponen, 
también de modo respetuoso y pacífico, a otras 
propuestas, es porque las consideran dañinas para 
el bien común. Y lo hacen porque lo que proponen 
sobre el matrimonio y la familia es patrimonio común 
de la recta razón de la humanidad. No porque 
pertenezca a lo particular de la propia confesión 
religiosa. Es verdad, sin embargo, que, al contar con 
la ayuda de la luz de la fe, se encuentran en mejores 
condiciones para descubrir cuanto sobre la verdad 
del amor es capaz de conocer por sí misma la luz de 
la razón.

Es motivo de alegría observar la vitalidad creciente del 
asociacionismo familiar en nuestro país. En los últimos 
tiempos se están protagonizando acontecimientos y 
dinámicas sociales de la máxima importancia gracias 
al estímulo que tales asociaciones proporcionan. Los 
poderes públicos harían bien en prestarles atención 
y en protegerlas. Es su obligación ayudar y atender a 
quienes promueven el bien común. En cambio, sería 
necesario distinguir bien el verdadero asociacionismo 
familiar de minoritarios grupos de presión a los que 
se debe, en no pequeña medida, la actual legislación 
contradictoria de la realidad del ser humano y dañina 
para el bien común. 

Dios no ha creado a la mujer 
de la cabeza del hombre para 

que el hombre dominase; no la 
ha creado de los pies para que 

estuviera sujeta al hombre, sino 
que la ha creado de la costilla 
para que fuera cercana a su 

corazón

El INDIFOPA de la Parroquia de Cristo Redentor, solicita de ustedes un escritorio y 
archivero usado, regalado o barato. Hace 6 meses se inició con este apostolado y se 
carece del mobiliario necesario para su mejor funcionamiento.

Dios nuestro Padre multiplique al ciento por uno su generosidad. Los teléfonos a los 
cuales pueden comunicarse son los siguientes:

Parroquia Cristo Redentor:    416-67-17 

Profr. Jesús Casaferniza (Director del Instituto)   417-88-81

Sra. Hermelinda López Morales (Asesora)   417-23-15

¡Gracias!

A todos los lectores del peregrino:

“

”
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Cuando dos mundos se encuentran, el español 
y el mesoamericano, se origina una mezcla 

espiritual, cultural, racial, política y económica sin 
precedentes. En aquel entonces, las civilizaciones 
que poblaban el continente americano carecían de 
elementos comunes que los relacionaran. 

España era, en cambio, una potencia mundial. La 
riqueza cultural y espiritual de España la llevaron 
a erigirse como un país dominador de la época. 
Para cuando se llevó a cabo el encuentro de ambos 
mundos, España tenía en su haber 15 siglos de 
profesión cristiana, de desarrollo tecnológico y 
militar, de comerciar con diferentes países y regiones 
del mundo.

A la par, el continente americano apenas veía crecer 
sus poblaciones, experimentaba los sacrificios 
humanos y métodos de organización social que 
diferían entre sí, incluso en poblaciones ubicadas en 
regiones muy cercanas. 

Entre las contradicciones y a los compromisos de 
aquella fase histórica, fue anunciado el Dios de la 
vida, el Dios misericordioso, el Dios apasionado a la 
salvación de los hombres, el Dios que revela la más 
sublime dignidad de cada criatura humana, el Dios 
que no es posesión de “pocos elegidos” y que revela 
todo su amor a los más pequeños, a los más pobres, 
como a los indígenas y aquel indio, Juan Diego, que 
la Madre de Dios eligió por anunciar el Evangelio. 

En un extraordinario y complejo encuentro entre 
pueblos, se formó un mestizaje étnico y cultural: 
fue superada la incomunicabilidad entre los miles 
mundos indígenas y su dispersión, cada etnia o tribu 
dejó el paso a una nueva conciencia de la común 
dignidad humana, se extendieron los horizontes de la 
hermandad y solidaridad. Los grandes protagonistas 
y mensajeros de esta esperanza fueron las 
órdenes religiosas, lanzadas en la evangelización 
de los nuevos pueblos. En su actividad misionera 
confluyeron elementos de regeneración espiritual

¿Quién entiende la riqueza cultural de la que somos 
herederos? No se sabe, aunque a juzgar por la 
evidencia de la realidad, parece que muy pocos. 

Recordar y celebrar unidos los acontecimientos 
históricos de las familias, de las comunidades y de 
los pueblos es una forma de fortalecer la integración 
social y de transmitir, a través de las costumbres y 
los símbolos comunes, el respeto a los valores que 
nos identifican ante los demás.

Los mexicanos somos un pueblo con historia, 
con tradiciones que expresan nuestra riqueza 
cultural y con símbolos patrios que hablan de los 
valores fundantes que están en la raíz de nuestra 
nacionalidad. 

Por eso ser mexicano, de acuerdo con nuestro pasado 
más glorioso, significa ser honrado, respetuoso, 
involucrado en las realidades nacionales.

 Ser mexicano es llevar a límite nuestras capacidades 
personales y profesionales para provecho de todos. 
Es reconocer la riqueza cultural que significa tener 
raíces indígenas y europeas. Es sabernos distintos y 
dispuestos para servir a los demás.

Ser mexicano también implica reconocer la riqueza 
espiritual que heredamos de nuestros antepasados 
indígenas y europeos. Ser mexicano nos debe llevar 
a reconocer el bien que hacen las religiones para 
la convivencia y la paz social. Ser mexicano nos 
conduce a ver en la Virgen de Guadalupe a nuestro 
gran elemento de cohesión, de unidad para el pueblo 
mexicano. A entender que la Iglesia Católica ha sido 
un actor fundamental para el desarrollo de nuestra 
historia y que debe seguir siéndolo.

Ser mexicano significa vivir nuestra espiritualidad, 
nuestro bagaje cultural, nuestras capacidades a 
tope. Ser mexicano nos compromete con nuestro 
entorno. Así, es un orgullo ser mexicano y el reto es 
verdaderamente lograrlo.

Una fe de encuentro 
de culturas

Por: Mtra.  Ana Alatorre

Pulso Cultural
SECCIÓN

Ser mexicano significa vivir 
nuestra espiritualidad, nuestro 

bagaje cultural, nuestras 
capacidades a tope”

“
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el Evangelio“ ”Vayan a enseñar

Por: Mtra.  Ana Alatorre

Estos versículos corresponden al breve y a la vez rico final del Evangelio según 
san Mateo, que cierra su libro describiendo la condición última y definitiva de 

Cristo resucitado, evocando cómo es que se han cumplido las visiones del libro 
de Daniel acerca del Hijo del hombre. Aquí nos concentramos en los últimos dos 
versículos que corresponden a la última escena del Evangelio (Mt 28, 16-20), 
que combina el género de entronización con el de encargo apostólico.

Estas palabras de despedida de Jesús pueden dividirse en tres partes, atendiendo 
al pasado, al presente y al futuro:

• “Me ha sido dado…”: Dios Padre ha concedido la autoridad divina a Jesús 
como Hijo del hombre. Se trata de la autoridad del Reino de Dios.

• “Vayan, pues…”: el gran encargo misionero afecta al presente. Contiene un 
mandato general de salir y hacer discípulos. “Enseñándoles a guardar todo 
lo que yo les he mandado”: los discípulos deben continuar el ministerio de 
enseñanza de Jesús. La materia de su enseñanza se encuentra en los cinco 
grandes discursos del evangelio de Mateo (cc. 5-7; 10; 13; 18; 23-24), sobre 
todo en el “sermón de la montaña” (cc. 5-7), que interpreta todo el Antiguo 
Testamento.

•  Se trata de una tarea tan enorme que el último versículo tiene que ofrecer 
una promesa de auxilio futuro: “Yo estoy con ustedes”, es decir, seguiré 
estando siempre.

El lugar en que se desarrolla la escena es muy significativo. Jesús resucitado ha 
congregado a sus apóstoles en Galilea, precisamente allí donde él comenzó su 
misión anunciando el Reino de Dios con signos y palabras (Mt 4, 12-17). Ahora 
sus discípulos retomarán los mismos pasos evangelizadores de su Señor, que 
acompañará siempre a su Iglesia en su misión.

Si comparamos este envío misionero de Mt 28, 19-20 con el envío de Mt 5, 5-15, 
comprobaremos que se ha dado una transformación muy importante: el Reino 
ha sido entregado a un nuevo pueblo (Mt 21, 43) cuya misión consistirá en hacer 
discípulos de Jesús a todos los hombres. Otra diferencia entre ambos envíos 
consiste en que sólo ahora, después de la pascua de Jesucristo, en la que los 
apóstoles han venido a conocerlo plenamente, puede él encargarles la tarea de 
enseñar que hasta este momento se había reservado para sí.

No es casualidad que el evangelio termine con un envío misionero. La Iglesia 
de Jesús es esencialmente una comunidad misionera. Las palabras del Señor 

resucitado: “Vayan”, invitan a la Iglesia a salir constantemente de sí misma, de 
sus problemas y preocupaciones domésticas, para abrirse a un nuevo horizonte: 
el de todos los hombres que no conocen el gozo de sentirse hijos de Dios y 
hermanos entre sí. Para ello contarán con la presencia constante del Señor.

Ahora los discípulos de Jesús, viviendo como hijos del Padre celestial atraerán 
a otros, en Israel y en todas las naciones, a la alianza con Dios. Serán una luz 
hacia la que serán atraídas todas las naciones (Is 60, 1-7). Cumplir esta misión 
universal de Israel anunciada en el Antiguo Testamento (principalmente Is 40-66) 
había sido la meta de Jesús desde el principio, y ahora será llevada a cabo a 
través de sus discípulos.

Por: Pbro. Ricardo Rodríguez Castañeda

Palabra de Vida
SECCIÓN

Ser mexicano significa vivir 
nuestra espiritualidad, nuestro 

bagaje cultural, nuestras 
capacidades a tope

Jesús se acercó a ellos y les habló así: 
“Me ha sido dado todo poder en el cielo y en 
la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a 

todas las gentes bautizándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 

enseñándoles a guardar todo lo que yo les he 
mandado. Y he aquí que yo estoy con ustedes 

todos los días hasta el fin del mundo”Mateo 28, 18-20

“
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El Pasado 11 de Septiembre, La Conferencia del 
Episcopado Mexicano (CEM), presentó el documento 

“Educar para una nueva sociedad” en el que exhorta a 
todos los sectores del país participar activamente en el 
fortalecimiento y mejora de la educación en México. Era 
un compromiso que habían tomado desde Noviembre de 
2011, en la asamblea plenaria.

Coincidimos que en este momento de la historia, donde 
la violencia sigue derramando sangre por nuestras calles, 
vuelve a surgir el mandato misionero que incluye la 
palabra “enséñenles”,Jesús quiere rescatarnos, salvarnos, 
sanarnos y hasta reeducarnos, ya no viviír en la ignorancia, 
en el egoísmo supremo, que esta sociedad consumista e 
individualista está generando. Y el aspecto social, lo hemos 
dejado en un segundo término, por creer que hay otras 
urgencias como la economía, la paleanción estructural de 
las ciudades, la infraestructura, etc. Que si no supieramos 
y estuvieramos convencidos que el propósito de los bienes 
del hombre son para remediar los males -suyos y ajenos-, 
y su justa dimensión social, no estaríamos tan divididos, 
tan desgastados y con tanto temor de interactuar con los 
demás.

Por eso es importante que en medio de esta Emergencia 
Educativa que todos debemos caer en cuenta, que la falta 
de formación, falta de eduación y cultura nos ha llevado a 
una pérdida del valor de la persona y de la vida.

Dice este documento que “Ya es tiempo de avanzar hacia 
una responsabilidad compartida por la sociedad mexicana 
en su conjunto”, “El desafío educativo que se describe no 
está limitado a los ámbitos marcados por una atmósfera 
cristiana ni a las instituciones educativas oficiales y 
privadas; se extiende hacia una amplia gama de realidades 
y tareas en las que la educación posee importancia decisiva 
para la reconstrucción del tejido social”. “Para enfrentar la 
emergencia educativa, es indispensable crear alianzas, 
tejer redes y despertar sinergias entre familia, escuela, 
empresarios, gobernantes, medios de comunicación e 
Iglesia. Estas sinergias serán provechosas en la medida en 
que se coloquen al servicio del crecimiento de la persona 
humana y sus exigencias objetivas de desarrollo”.

Por esto, retomo desde el documento del año 2000, de los 
Obispos en México, “DEL ENCUENTRO CON CRISTO A 
LA SOLIDARIDAD CON TODOS” (numerales 355 al 357), 
un par de conceptos básicos que hemos de tener claros, 
para saber responder a nuestra emergencia educativa y 
cultural:

• La cultura es todo aquello por lo que la persona 
humana crece en su ser, crece en humanidad. Por 
ello, la verdadera cultura involucra la actividad humana 
en su totalidad; es el estilo de vida que la persona 
crea como miembro de una familia y de la comunidad 
humana mediante símbolos, lenguajes, costumbres 
e instituciones, y que favorece su desarrollo integral. 
Más aún, la cultura es el modo como la persona se 
relaciona con sus semejantes, con el mundo material 
y con Dios.

• La educación no es mera instrucción o capacitación; 
es “un proceso de comunicación y asimilación 
sistemática y crítica e la cultura, para la formación 
integral de la persona humana.” Por ello, la educación 
no se reduce a “transmitir e interiorizar pasivamente 
los contenidos culturales, sino que es necesario 
comunicarlos en forma sistemática y asimilarlos 
críticamente, para que le educando los reconstruya 
y se los apropie de  manera inteligente y creativa”. 
El propósito de la educación es la formación de la 
persona humana “en orden a su fin último y al bien de 
las sociedades de las que el hombre es miembro y en 
cuyas responsabilidades participará cuando llegue a 
ser adulto”.

El Cristiano católico, debemos de estar consientes que 
nuestra fe debe impactar en la sociedad, en la medida que 
la vivimos intensa y auténticamente en nuestro interior, ya 

lo mencionan en el sínodo de los obispos en Roma, este 
Octubre 2012, que el problema de la evangelización, no 
esté en estructuras, en panes y estrategias excelentes, 
sino que radica en un problema de espiritualidad, es 
decir, sino hay un convencimiento de la necesidad de un 
cambio de cultura, de un reeducarnos en el servicio, en la 
amabilidad, en la cultura de la ayuda al necesitado, en la 
cultura de la vida, de los valores; que al fin de cuentas como 
discípulos de Jesús debemos tener la actitud de que hay 
mucho que aprender del maestro, que nunca acabaremos 
de aprender, que hay que tener una actitud de escucha, 
para vivir lo que nos dice y por este medio ser creyentes 
creíbles para los demás.

Pidámosle a Dios, en este AÑO DE LA FE, que nos 
conceda la gracia de que nuestra Fe sea purificada, 
acrecentada, renovada, que sea eficaz y eficiente en 
nuestros apostolados, pues ya entendimos que una “fe 
sin obras es una fe muerta” (cfr. Santiago 2, 14-26), que 
la fe tiene que trascender, nuestro conjunto de creencias 
tiene que salir de los templos y vivirse en las calles, en las 
plazas, en las escuelas, en los talleres, en las fábricas. Se 
acabó el tiempo de la fe privada, del divorcio entre Fe y 
Vida, la gente quiere ver a Jesús, en nosotros, en nuestra 
manera de amar, de perdonar, de servir.

No olvidemos que Iglesia, somos todos los bautizados, no 
es sólo el clero), las religiosas y diáconos, la Iglesia somos 
todos, los laicos también. El testimonio de nosotros la 
Iglesia de Jesús, tiene que ser coherente, convirtámonos 
a una nueva manera de pensar, de poder reflexionar en 
nuestras reuniones que ni el mal, ni la muerte tienen la 
última palabra, que el pecado no nos define como personas, 
que el poder y el dinero no hace libre al hombre, sino al 
contrario lo esclaviza y tiraniza. Tenemos que decirle a 
nuestros jóvenes que la televisión, la internet y cine, no 
sólo globaliza el mal, sino lo relativiza a tal punto que la 
tragedia de la violencia de las pantallas, ahora los niños 
perdiendo noción de la realidad quieren imitar sin importar 
las restricciones cada vez menos, en la clasificación de lo 
que ven, juegan e imaginan en sus juegos.

La mayoría en la Iglesia somos Laicos, ante una “cultura 
de la muerte”, tan enraizada, tan institucionalizada, 
requerimos su contracultura, la de la “cultura vida”, la 
que Juan Pablo II definió como Cultura de Pentecostés, 
la única que puede permear y transformar la cultura de la 
Vida, del Amor. El Cristiano con Fe y en Fe, promueve la 
Esperanza de que las cosas pueden cambiar y mejorar, 
si cambiamos primero nosotros, si queremos cambiar a 
México, empecemos un nuestro México chiquito: Nuestra 
Familia. 

Virgen María Madre de la Paz, enséñanos a ser libres, a 
ser felices en su Voluntad, tal como tú lo fuiste y ahora lo 
eres en la eternidad. ¡Ruega por nosotros!.

“Vayan…y hagan discípulos a todos los pueblos…

y ENSEÑÁNDOLES a cumplir 
todo lo que yo les he mandado”(Mt 28, 19-20)

La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: Saul Portillo Aranguré

Fe sin obras 
es una fe muerta”
“

cfr. Santiago 2, 14-26
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Ante el bombardeo de los medios de comunicación, 
las amistades y la influencia de algunos círculos 

sociales y culturales, es común que nos sintamos 
rendidos ante la urgencia de tener objetos que 
satisfagan la necesidad de poseerlos. Es difícil 
sustraerse al intenso y poderoso predominio de la 
mercadotecnia sin permitir que influya en nuestras 
mentes y comportamientos. En ocasiones nos dejamos 
seducir por aquello que se deja ver como algo de lo cual 
no podemos prescindir: celulares, laptops, ipods, ipads, 
determinados autos, e incluso personas con cierto tipo 
de características físicas.  Sin embargo, es importante 
hacer un análisis serio y concienzudo acerca de en qué 
medida tales objetos e incluso relaciones personales, 
son una verdadera necesidad, o bien, algo que hemos 
creado y catalogado como una “urgencia vital”.  

Ciertamente hay objetos que nos facilitan la vida, pero 
si no tenemos delimitados claramente nuestros valores 
podemos caer en el juego de las necesidades creadas, 
olvidando que tales cosas, son medios y no fines en 
sí mismos. Desafortunadamente el mayor impacto 
lo reciben las nuevas generaciones, cuyas pautas de 
comportamiento están delimitadas en gran medida 
por lo que la moda trata de imponerles, aplicando 
equivocadamente la filosofía de “vales por lo que tienes” 
y no por lo que eres.

¿Qué hacer al respecto?

Como padres de familia, tenemos la obligación de tener 
claramente definido lo que es mejor para nuestros 
hijos, tratando de ser congruentes como cristianos con 
aquello que nos hace mejores personas, incluyendo 
la correcta administración o uso de nuestros recursos. 
Cuando intentamos satisfacer continuamente las 
necesidades de nuestros hijos e incluso, las propias, 
se corre el riesgo de no formar correctamente en 

conciencia y voluntad, dado 
que no estamos llevando 
a cabo una reflexión 
profunda acerca de si 
en realidad le estamos 
haciendo un bien y si es 
para la mejora integral de su 
persona.  El establecimiento 
de límites respecto a lo que se 
puede dar y lo que no, sigue 
siendo labor de los padres. El 
ejercicio de conciencia de sí es 
o no lo correcto para el beneficio 
físico, mental y espiritual de 
nuestros hijos,  se debe de establecer 
primeramente en un diálogo llevado a cabo  en pareja, 
para de mutuo acuerdo decidir si es o no adecuado 
permitir un comportamiento, o dar algo a un hijo. A 
veces, se piensa que darles todo y satisfacer lo que 
piden es lo correcto, pero también otras veces, se actúa 
así  porque resulta lo más cómodo. En ocasiones los 
padres intentan suplir con objetos, aquello que implica 
un compromiso mayor de su persona, para evitar 
situaciones difíciles o que impliquen más esfuerzo. 

Los límites en la familia son muy importantes en la 
vida de toda persona por varios motivos. En primera 
instancia, nos enseñan que tenemos referencia, es 
decir, un punto de donde partir y un punto a donde 
llegar. Si no se marcan claramente, las personas 
regularmente no tienen claridad acerca de que los guía, 
hacia dónde van y cómo responder ante las situaciones 
que se presentan en la vida. No hay un marco claro que 
guíe el comportamiento, por lo tanto, puedo sentirme 
con derecho de hacer o tener todo, sin necesidad de 
dar algo o sacrificarme por ello. Una consecuencia de 
ello es la intolerancia a la frustración que se puede 
mostrar ante cualquier situación difícil en la que tenga 

que resolver un problema, pudiendo 
provocar la huida, el desistir ante el 

reto, o también producir la falta 
de control de impulsos como 
la ira.

Gran parte de los casos 
de depresión y suicidio en la 

juventud, tienen que ver con un mal 
manejo de la frustración, con una 

intolerancia al dolor que nos puede 
producir el hecho de no tener aquello que 

deseábamos. Por eso, es muy importante 
que como padres de familia tengamos 

claro el conjunto de valores que queremos 
transmitir a nuestros hijos desde pequeños y 

que nos cuestionemos qué es lo más importante, qué 
es lo que los va a llevar a ser personas felices, con 
objetivos y planes dirigidos a mejorarse a sí mismos y 
al mundo que les rodea. Tenerlo todo, definitivamente 
no nos hará más felices. Podríamos obtener algo 
que deseamos, sentirnos bien por el momento, pero 
eventualmente, si nuestras metas no están puestas en 
lo trascendente que es Dios y las personas que nos 
rodean,  el vacío volverá y te condicionarás a ser feliz 
hasta que obtengas otra cosa. 

Por lo tanto, inculcar límites sanos, que fomenten el 
compromiso de la responsabilidad y el esfuerzo en 
nuestros hijos, nos llevará definitivamente a la formación 
adecuada de la conciencia, tratando de buscar el bien y 
evitar el mal. También nos ayudará a educar la voluntad 
y disciplina de ellos, específicamente a desarrollar la 
virtud de la fortaleza; que les permitirá sobrellevar con 
cierta integridad los sufrimientos propios de la vida 
y que por otro lado, les impulsará al combate contra 
los obstáculos que irremediablemente aparecen en la 
práctica del bien y de nuestros proyectos de vida. 

(Mt 28, 19-20)

¿Es bueno tenerlo todo?: 
    límites y responsabilidades

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Por: Mtra. en Psc. Magdalena Iñiguez Palomares
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Propuestas para 
escuchar la Palabra

La lectura diaria de los textos bíblicos litúrgicos 
es una excelente ayuda para profundizar en 

la Palabra de Dios. De esta manera nos unimos 
a toda la Iglesia que ora al Padre meditando los 
mismos textos. También nos acostumbramos a 
una lectura continuada de la Biblia, donde los 
textos están relacionados y lo que leemos hoy 
se continúa  con lo de mañana. La lectura diaria 
de los textos (para lo cual la Liturgia Cotidiana 
es una excelente herramienta) constituye una 
“puerta segura” para escuchar a Dios que nos 
habla en la Biblia.

- ¿Has leído alguna vez un evangelio entero 
“de corrido”? Es muy interesante descubrir 
la trama de la vida de Jesús escrita por cada 
evangelista. Muchos detalles y relaciones 
entre los textos que cada evangelista utiliza 
quedan al descubierto cuando uno hace una 
lectura continuada. Te recomendamos la 
lectura del evangelio de Marcos, no es muy 
largo. No es muy largo  y al ser el primero de 
los sinópticos, los otros (Mateo y Lucas) lo 
siguen en el esquema general. Por lo tanto 

es una muy buena “puerta de entrada” al 
mensaje de Jesús.

- Otra posibilidad para poner en práctica y tal 
vez iniciar un hábito necesario y constructivo 
es la oración con los salmos. Los mismos 
recogen la oración del pueblo de Dios a 
lo largo de casi mil años de caminata del 
pueblo de Israel. Nos acercan la voz del 
pueblo que ora con fe, y la palabra de Dios, 
que nos señala esta manera de orar para 
acercarnos y escuchar sus enseñanzas. En 
los salmos podemos encontrar una inmensa 
fuente de inspiración para la oración. Hay 
salmos que nos hablan de la alegría, de las 
dificultades y conflictos, de la esperanza, del 
abatimiento, del dolor, de la liberación y la 
justicia, de la creación, de la misma Palabra 
de Dios (salmo 118, el más largo de todos). 
Aprender a rezar con los Salmos es una 
“puerta siempre abierta” para el encuentro 
con el Dios de la Vida.

- La lectura orante de la Palabra, realizada 

en comunidad, nos pone en sintonía con 
la voluntad de Dios. Es un ejercicio clave 
para el crecimiento en la fe. La fuerza de 
la comunidad nos alienta para encontrar 
en los textos la fuerza del Espíritu. Todos 
aprendemos juntos y nos enriquecemos 
con el aporte de cada uno. Existen muchos 
métodos de lectura  orante. Simplificando al 
máximo podemos decir que los siguientes 
cuatro pasos son los más comunes: Lectura, 
Meditación, Oración y Compromiso.

 La lectura orante siempre desemboca en 
un desafío para vivir. La Palabra de Dios 
nos desafía a seguir los pasos de Jesús y 
cambiar nuestra vida.

 La lectura orante, practicada en comunidad, 
es una “puerta espejo” que nos interpela y 
nos ayuda a discernir cómo vivir y practicar 
su Palabra en nuestros días.

 Decálogo sobre la Palabra 
de Dios.

1. La Palabra de Dios es firme. Nada es más 
seguro y cierto. Como lo dijo el Señor: el 
cielo y la tierra pasarán pero la Palabra de 
Dios no pasará. Nuestra respuesta ha de 
ser la de creer en esa Palabra de verdad.

2. La Palabra de Dios es la verdadera 
realidad. Todo lo material pasará. Lo vemos 
ahora en la caída de los grandes bancos: 
este dinero desaparece, no es nada… 
son realidades de segundo orden… Quien 
construye la vida sobre estas realidades 
construye sobre arena. Solo la Palabra de 
Dios es el fundamento de toda la realidad.

3. La Palabra de Dios es la verdadera 
riqueza. No es la crisis económica la mayor 
de las desdichas. Solo la Palabra es la 
fuente del amor y de la vida. Solo la Palabra 
transforma el corazón del hombre.

4. La Palabra de Dios es creadora y 
regeneradora. La Palabra crea todas las 
cosas y es la fuente de la vida y del amor. 
Por ello, todo está llamado a servir a la 
Palabra.

Especial
SECCIÓN

Por: Pbro.  Hugo Montaño
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5. La Palabra de Dios es el lugar del encuentro entre Dios y el hombre. 
Toda la creación está pensada para crear el lugar del encuentro entre 
Dios y su criatura, un lugar donde el amor de la criatura responda al 
amor divino, un lugar donde se desarrolle la historia de amor entre 
Dios y su criatura.

6. La Palabra de Dios es el hallazgo definitivo. No podemos 
conformarnos con leer un texto de la Biblia. Sino hay que buscar a 
Dios y su voluntad. La lectura nos es solamente un fenómeno literario, 
sino ha de comprometer toda nuestra existencia. Debemos ser, pues, 
pacientes, lectores con el corazón de la Palabra de Dios.

7. La Palabra de Dios es perenne, es universal. No conoce límites de 
tiempo ni de espacio. Ha servido y servirá para todos los hombres. 
Al leer la Palabra de Dios, entramos realmente en el universo de la 
Verdad, de la Belleza, de la Vida, del Amor y en la comunión de la 
Iglesia que nos hace salir de nuestros límites de lengua, de raza, de 
cultura, de miras.

8. La Palabra de Dios es el anuncio del Evangelio. La Evangelización 
no es una especie de colonialismo eclesial, con que queremos meter 
a otros en nuestro grupo, sino salir de los límites de las culturas 
individuales a la universalidad que nos comunica a todos, que nos 
une a todos y nos hace a todos hermanos.

9. La Palabra de Dios es la escalera para llegar al amor de Jesucristo. 
Con ella podemos subir y bajar, con Cristo, a la profundidad de su 
amor. La Palabra tiene un rostro, es persona, es Jesucristo. Y antes 
de que nosotros podamos decir “Yo soy tuyo, Señor”, El ya no ha 
dicho “Yo soy tuyo”. Así estamos en su corazón. Es estar salvados.

10.La Palabra de Dios es la Palabra de la Vida para siempre y para 
todos. “Tu Palabra, Señor, me da vida. Confío en Ti, Señor. Tu 
Palabra es eterna. En ella esperaré.

Propuestas para 
escuchar la Palabra

La Palabra de Dios es voz, rostro, casa y camino.

La voz: ella resuena en los orígenes de la Creación, penetra en la 
historia. Es una voz que desciende en las páginas de la Sagrada 
Escritura que ahora leemos en la Iglesia bajo la guía del Espíritu 

Santo.

“Y la Palabra se hizo carne“, y aquí aparece el rostro. Es Jesucristo, 
que es Hijo de Dios. Él vive la existencia fatigosa de la humanidad 

hasta la muerte, pero resurge y vive para siempre.

Y es el Espíritu de Dios quien nos conduce a la casa de la Palabra 
divina, es decir, a la Iglesia. Y es en la casa de la Palabra de Dios 

donde encontramos a los hermanos de otras iglesias. Y como 
cristianos, se nos invita a evangelizar.

Y este es el camino: la Palabra de Dios debe correr por los caminos 
del mundo. La Biblia debe entrar en todas las familias, en las 

escuelas y en los ámbitos culturales y en la informática, para que 
la Palabra de Dios sea luz en el camino de la existencia de todo 

hombre.
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Si la misión no nace de la fe no es misión, fue 
una frase que dijo el Beato Paolo Manna. 

El nació en 1872 en la localidad italiana de Avellino. 
Tras ordenarse sacerdote, en 1895 marcha como 
misionero a la lejana Birmania, país en el que 
trabajaría con los indígenas de la tribu Ghekku. 
Sus problemas de salud acabarían por frustrar esa 
vocación misionera (de hecho, en 1912 deberá 
regresar definitivamente a Italia), pero en el camino 
ya habían quedado esbozados sus novedosos 
criterios misioneros, sobre todo en el terreno de la 
inculturación. 

En ese mes de octubre que la Iglesia ha dedicado 
a las misiones, la figura del Beato Paolo Manna es 
algo que nos orienta y nos muestra un camino de 

animación misionera. Una vez que el Padre Manna 
regresó a Italia se dedicó a la animación misionera 
y fundó la Pontificia Unión Misional(PUM) . Esta es 
una de las cuatro obras misionales Pontificias. La 
cual busca promover la formación e información 
misionera de los miembros de institutos religiosos, 
sociedades de vida común, institutos seculares, 
candidatos al sacerdocio y la vida consagrada y de 
las personas comprometidas en el ministerio pastoral 
de la Iglesia.

Él padre Manna era muy consciente de la dimensión 
misionera de la fe. Los últimos años de su vida busco 
promover el espíritu misionero en los seminaristas 
de su instituto. Dentro de sus escritos podemos 
descubrir esbozos de este deseo de animar a otros 
a evangelizar. El afirmó que si el misionero no nace 

de la fe no es nada. El misionero tiene que ser el 
hombre de la fe. Los evangelizadores por lo general 
van a comunicar la buena noticia en lugar por lo 
general que no están evangelizados. Lo que espera 
la gente al ver a los grupos de evangelizadores es 
que sean testigos de la fe. Pues nos sucede muy a 
menudo que no conocemos nuestra fe. Yo no me 
explico como hay misioneros que van dos o tres 
años a misión de semana santa y su relación con la 
eucaristía es esporádica. Como dice el dicho: nadie 
puede dar aquello que no tiene. Además el misionero 
al enfrentarse a las dificultades, lo tiene que hacer 
desde la fe. Sólo desde la fe podemos explicarnos 
por qué habiendo tanta necesidad de sacerdotes en  
nuestra diócesis hay actualmente un sacerdote en 
Perú y otro con los mixes en Oaxaca, que pertenecen 
a nuestra diócesis. Sólo a través de esa virtud el 
misionero puede salir adelante cuando se entregue 
en el trabajo y no vea la respuesta de la gente. 
Cuando un evangelizador se desgasta en el trabajo 
con la gente y ve que no hay la respuesta deseada 
se puede entrar en crisis. Ahí es desde donde la fe a 
través de la oración viene a dar una respuesta. Por 
eso actualmente se ocupa de una formación de los 
misioneros desde la fe. 

Otra de las ideas del padre Manna es que la fe crece 
cuando se comunica como experiencia de gracia. En 
este mes de octubre entramos al año de la fe. Este año 
terminará con la celebración del sínodo de la Nueva 
Evangelización. Precisamente en este año a través 
de los documentos y exhortaciones analizaremos 
esta realidad de la fe que se debe comunicar. Se 
nos ha insistido en la importancia de comunicar la 
fe. Por que como lo han dicho algunos documentos 
la fe crece cuando se comunica. En los procesos 
de evangelización se ve la importancia de trasmitir 
esa experiencia de encuentro con Cristo. Como diría 

“Si la misión 
no nace de la fe 
no es misión” 

Por: Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astrain

Tema del Mes
SECCIÓN
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el Padre Manna vamos a comunicar la gracia que 
hemos recibido. Esto no lo tenemos que trabajar 
una vez que se ha dado el verdadero encuentro con 
Cristo. Muchos de nosotros hemos visto por ejemplo 
en el caso de un retiro llamase: cursillos, maranatha, 
frenesí, quien realmente llega a tener esa vivencia, 
quiere que sus amigos y familiares la vivan. Pero 
lo difícil es la perseverancia, por que la fe necesita 
seguir creciendo y va a crecer en la medida que se 
siga comunicando. Somos llamados constantemente 
a compartir  nuestra fe. 

La Iglesia peregrinante es misionera por naturaleza.  
La dimensión misionera de la fe nos lleva a la 
convicción de que somos miembros activos de 
la Iglesia. Por tanto si somos parte del cuerpo de 
Cristo, participamos de su misión. Es en este mes 
de octubre es donde reafirmamos este compromiso 
misionero. Es algo que está inscrito en nuestro ser 
de bautizados.  Con mayor razón debemos hacerlo 
con el marco de la inauguración del año de la fe. 
Hemos visto en la actualidad hechos de violencia 
y crimen que no nos habían tocado ver en nuestra 
región. Esto para mi es un signo de los tiempos de 
que tenemos que unirnos como Iglesia y que hay 
que seguir trabajando para la expansión del reino 
de Dios. En una entrevista que le hicieron al Papa 
Benedicto XVI decía el narcotráfico en México era 

un problema de ausencia de Dios. Dios esta ausente 
en muchas personas en nuestro país por que no 
hemos comunicado nuestra experiencia. Ante estos 
hechos deberíamos tomar como slogan personal 
la cita de San Pablo: “Ay de mi si no evangelizo” 
1Cor 9,16. Que la vivencia de nuestra fe nos lleve 
a ser misioneros en nuestros ambientes. Sólo así 
podremos dar respuesta a la realidad de hoy que nos 
cuestiona. 

Por: Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astrain

Pensamientos del Beato Paolo Manna: 

- Si la misión no nace de la fe no es misión 

- Si no nace de la fe el misionero no es nada 

- La fe crece cuando se comunica como 
experiencia de gracia 

- Todas las Iglesias para todo el mundo 

- La conciencia misionera debe estar presente 
en todas las Iglesias

- Pasión por difundir el reino de Dios 

ORACIÓN POR LAS MISIONES 
Padre de bondad,

Tú que eres rico en amor y misericordia,
que nos enviaste a tu Hijo Jesús

para nuestra salvación,
escucha a tu Iglesia misionera.

Que todos los bautizados
sepamos responder al llamado de Jesús:

“Vayan y hagan que todos los pueblos
sean mis discípulos”.

Fortalece con el fuego de tu Espíritu
a todos los misioneros,

que en tu nombre anuncian
la Buena Nueva del Reino.
María, Madre de la Iglesia

y Estrella de la Evangelización,
acompáñanos y concédenos
el don de la perseverancia

en nuestro compromiso misionero.
Amén
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Queridos hermanos, estamos a unos días de inaugurar el “Año de la fe” 
proclamado por el Papa Benedicto XVI el pasado 11 de Octubre de 2011, a 

un año de este anuncio emprenderemos este peregrinar; el contexto de este año 
de la fe es la celebración del cincuenta aniversario de la apertura del Concilio 
Vaticano II, y veinte años de la publicación del catecismo de la Iglesia Católica, 
mismo que concluirá con la Solemnidad de Cristo Rey del Universo, el 24 de 
Noviembre de 2013. 

Al  anunciar este año de gracia, el Santo Padre nos dijo que “este tiempo busca 
dar un renovado impulso a la misión de toda la Iglesia”, y por supuesto en el 
campo de la misión permanente ó misión continental, será una gran oportunidad 
para renovar nuestra fe, reconociendo a Jesucristo como Señor y realizando un 
acto de conversión sincera que nos permita tener una vida de misión. 

La misión de la Iglesia inicia en ella misma, y no podremos avanzar si nuestras 
estructuras están dañadas por la rutina, el conformismo, la incoherencia, el 
pecado ó la falta de fe. Debemos detenernos y decir “Creo” para no perder la 
identidad ni el sentido de nuestra vida como cristianos, ya que “es el amor de 
Cristo el que llena nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar. Hoy como 
ayer, él nos envía por los caminos del mundo para proclamar su Evangelio a 
todos los pueblos de la tierra (cf. Mt 28, 19). Con su amor, Jesucristo atrae hacia 
sí a los hombres de cada generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le 
confía el anuncio del Evangelio, con un mandato que es siempre nuevo. Por 
eso, también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor 
de una nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a 
encontrar el entusiasmo de comunicar la fe. El compromiso misionero de los 
creyentes saca fuerza y vigor del descubrimiento cotidiano de su amor, que 
nunca puede faltar. La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de 
un amor que se recibe y se comunica como experiencia de gracia y gozo. Nos 
hace fecundos, porque ensancha el corazón en la esperanza y permite dar un 
testimonio fecundo: en efecto, abre el corazón y la mente de los que escuchan 
para acoger la invitación del Señor a aceptar su Palabra para ser sus discípulos” 
(Carta apostólica “Porta Fidei” N. 7).

En cada parroquia 
del mundo, el tercer 

domingo de octubre se 
celebra el Día de las 
Misiones, una fecha 
para ofrecer oraciones, 
sacrificios y limosnas 
por las misiones y los 
misioneros de todo el 
mundo. Hoy vamos a 
hablar de la joven a la 
cual se le ocurrió esa 
idea. 

La idea feliz nació de 
una simple charla con la sirvienta de la casa. Un 
día llegó Paulina Jaricot de su trabajo, cansada y 
con deseos de escuchar alguna narración que le 
distrajera amenamente. Y se fue a la cocina a pedirle 
a la sirvienta que le contara algo ameno y agradable. 
La buena mujer le respondió: “si me ayuda a terminar 
este trabajito que estoy haciendo, le contaré luego 
algo que le agradará mucho”. La muchacha le ayudó 
de buena gana, y terminando el oficio la cocinera se 
quitó el delantal y abriendo una revista de misiones 
se puso a leerle las aventuras de varios misioneros 
que en lejanas tierras, en medio de terribles penurias 
económicas, y con grandes peligros y dificultades, 
escribían narrando sus hazañas, y pidiendo a los 
católicos que les ayudaran con sus oraciones, 
limosnas y sacrificios, para poder continuar con éxito 
su difícil labor misionera.

En ese momento pasó por la mente de Paulina una 
idea luminosa: ¿por qué no reunir personas piadosas 
y obtener que cada cual obsequie dinero y ofrezca 
algunas oraciones y algún pequeño sacrifico por las 
misiones y los misioneros, y enviar después todo 
esto a los que trabajan evangelizando en tierras 
lejanas? Y se propuso empezar a llevar a cabo esa 
misma semana tan bella idea.

En un mensaje redactado con motivo de los doscientos 
años del nacimiento de esta mujer, celebrado en 
Lyón y París, Juan Pablo II subraya la actualidad de 
su testimonio: «Porque se dejó tocar por los pobres y 
por la miseria de los que no conocen a Dios, Pauline 
creó una colecta para la actividad misionera de la 
Iglesia». Asi mismo, recuerda el pontífice, se entregó 
a la evangelización de los ambientes obreros de la 
región donde vivía, y comenzó proyectos sociales 
para instaurar la justicia en el mundo del trabajo 

«Sus intentos fracasaron en aquel momento -añade-, 
pero preparó misteriosamente una renovación en el 

compromiso social de la Iglesia que sería desarrollado 
en la encíclica de León XIII, “Rerum Novarum”».

La obra de Pauline, que adquiere connotaciones 
realmente extraordinarias si se tiene en cuenta la 
condición social de la mujer en aquellos tiempos, se 
inspiró «en una profunda e intensa vida espiritual, en 
la que ella encontraba su energía para la misión», 
explica el pontífice. «Muy pronto -recuerda-, 
manifestó su deseo de convertirse en una “Eucaristía 
viviente”, de dejarse llenar por la vida de Cristo y de 
unirse profundamente a su sacrificio».

Pauline Jaricot nació en 1799 en el seno de una 
familia católica de la pequeña burguesía. A los 17 
de años de edad, decidió consagrarse a Cristo. 
Cuando su hermano Philéas estaba a punto de 
entrar en el seminario de las Misiones Extranjeras 
de París, Pauline promovió la primera colecta por las 
misiones. A los 19 años, lanzó una colecta misionera 
llamada «Una moneda a la semana. Este método 
de recolección de fondos para las misiones fue 
adoptado, en 1822, por el grupo de fieles de Lyón 
que fundó la Propagación de la Fe. En 1826, Jaricot 
comenzó el Rosario Viviente que en pocos años 
agrupó a un millón de fieles. Cinco años después, 
esta iniciativa desembocó en la fundación de una 
comunidad de Hijas de María.

Las 115 direcciones de las Obras Pontificias 
Misioneras de diferentes países del mundo se 
inspiran hoy en su obra y carisma.

Las Obras Misionales Pontificias (OMPE) son una 
institución de la Iglesia universal y de cada Iglesia 
en particular, encargada de infundir en los católicos, 
desde la infancia, el sentido verdaderamente 
universal y misionero, y de recoger eficazmente los 
subsidios para bien de todas las misiones, según las 
necesidades de cada una. Son el instrumento oficial 
y principal de todas las Iglesias para la cooperación 
misionera.

“Entre todas las obras de asistencia inter eclesial, 
las OMPE deben ocupar siempre el primer puesto 
por dos razones: en primer lugar, porque se dirigen 
a todos los bautizados, a todas las comunidades 
cristianas y se preocupan de las necesidades de 
todas las Iglesias de misión: son el seno de la Iglesia, 
la expresión del sentido católico y de la comunión 

universal; en segundo lugar, porque las OMPE tienen 
la finalidad de cooperar al anuncio del mensaje 
evangélico, que es el deber prioritario de la Iglesia.”

Nacidas de particulares iniciativas carismáticas, las 
OMPE se han desarrollado con el apoyo de la Santa 
Sede que, seguidamente, las hizo organizaciones 
pontificias para asegurarles mayor eficacia y un 
carácter universal.

Por. Hna. Ma. Trinidad Cruz P 
          M.H.S.P.X.

Año de la Fe, 
impulso a la misión de la Iglesia

Santa Paulina Jaricot
Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Pauline se dejó tocar por los 
pobres y por la miseria de los que 

no conocen a Dios”
“

Fundadora de la propagación de la fe

Las Obras Misionales Pontificias son cuatro:

Obra de la propagación de la Fe
Fundada en Lyón, Francia, en 1822, por María Paulina 
Jaricot
Tiene como finalidades principales:

• Informar, sensibilizar y educar en el espíritu 
misionero, suscitando interés por la evangelización 
universal e todos los sectores del Pueblo de Dios, 
en las Familias, en las Escuelas, en los Movimientos 
Apostólicos y Asociaciones, “a fin de que toda la 
diócesis tome conciencia de su vocación misionera 
universal” (Estatutos) 

Obra de San Pedro Apostol
Fundada en Caen, Francia, en 1889, por Estefanía y 
Juana Bigard
Tiene como finalidades principales:

• Sensibilizar al pueblo cristiano sobre las 
necesidades de la formación del clero local en las 
“Iglesias misioneras” 

Obra de la infancia Misionera
Fundada en Francia, en 1843, por Monseñor Forbin 
Janson
Tiene como finalidades principales:

• Ayudar a los educadores a despertar 
progresivamente en los niños una conciencia 
misionera universal. 

• Mover a los niños a compartir la fe y los medios 
materiales con los niños de las regiones y de las 
Iglesias más necesitadas.  

Ponificia unión Misional
Fundada en Italia, en 1916, por el P. Pablo Manna
Tiene como finalidades principales:

• Ayudar a tomar conciencia de su responsabilidad 
misionera universal a los sacerdotes, religiosos, 
religiosas, seminaristas y aspirantes al sacerdocio 
y a la vida religiosa. De esta manera, se darán 
cuenta del deber de concientización misionera que 
les incumbe en el seno de las comunidades de las 
cuales están encargadas. 
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Queridos hermanos, estamos a unos días de inaugurar el “Año de la fe” 
proclamado por el Papa Benedicto XVI el pasado 11 de Octubre de 2011, a 

un año de este anuncio emprenderemos este peregrinar; el contexto de este año 
de la fe es la celebración del cincuenta aniversario de la apertura del Concilio 
Vaticano II, y veinte años de la publicación del catecismo de la Iglesia Católica, 
mismo que concluirá con la Solemnidad de Cristo Rey del Universo, el 24 de 
Noviembre de 2013. 

Al  anunciar este año de gracia, el Santo Padre nos dijo que “este tiempo busca 
dar un renovado impulso a la misión de toda la Iglesia”, y por supuesto en el 
campo de la misión permanente ó misión continental, será una gran oportunidad 
para renovar nuestra fe, reconociendo a Jesucristo como Señor y realizando un 
acto de conversión sincera que nos permita tener una vida de misión. 

La misión de la Iglesia inicia en ella misma, y no podremos avanzar si nuestras 
estructuras están dañadas por la rutina, el conformismo, la incoherencia, el 
pecado ó la falta de fe. Debemos detenernos y decir “Creo” para no perder la 
identidad ni el sentido de nuestra vida como cristianos, ya que “es el amor de 
Cristo el que llena nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar. Hoy como 
ayer, él nos envía por los caminos del mundo para proclamar su Evangelio a 
todos los pueblos de la tierra (cf. Mt 28, 19). Con su amor, Jesucristo atrae hacia 
sí a los hombres de cada generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le 
confía el anuncio del Evangelio, con un mandato que es siempre nuevo. Por 
eso, también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor 
de una nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a 
encontrar el entusiasmo de comunicar la fe. El compromiso misionero de los 
creyentes saca fuerza y vigor del descubrimiento cotidiano de su amor, que 
nunca puede faltar. La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de 
un amor que se recibe y se comunica como experiencia de gracia y gozo. Nos 
hace fecundos, porque ensancha el corazón en la esperanza y permite dar un 
testimonio fecundo: en efecto, abre el corazón y la mente de los que escuchan 
para acoger la invitación del Señor a aceptar su Palabra para ser sus discípulos” 
(Carta apostólica “Porta Fidei” N. 7).

Como Iglesia Diocesana de Cd. Obregón no debemos olvidar esta importante 
luz que nos ofrece la Iglesia universal, detenernos en un año de fe, para poder 
avanzar, para que creyendo el corazón se encuentre con quien es su fuerza y 
su origen. La misión carece se debilita si se aleja de aquel que la ha suscitado 
¡ánimo hermanos! sigamos aprovechando todo lo que Dios nos ofrece y vivíamos 
con gran intensidad este año, teniendo como meta, el crecer, el madurar, en 
formación y en fe; hagamos el esfuerzo porque estos días no se vayan solo en 
ideas o manifestaciones emotivas, que el compromiso profundo de este año sea 
recuperar la enseñanza del Concilio Vaticano II y la doctrina del Catecismo de 
la Iglesia católica, que nos dan las bases de nuestra estructura eclesial y los 
principios de nuestra fe y esto no solo para saberlos o aprenderlos, sino para 
vivirlos y compartirlos a los demás, para que nuestra acción no sea distinta a 
la de la Iglesia Universal, o ajena de la base de la enseñanza que la Iglesia ha 
adquirido a lo lardo de todo su tiempo de vida; estos elementos sin duda nos 
prepararán para que la misión que vivamos, donde quiera que nos encontremos, 
este muy bien sustentada y fundamentado. Sabemos que el Sustrato de estos 
documentos son la Sagrada Escritura y la experiencia de Dios en la Iglesia, es 
decir la Tradición y el magisterio. 

Hace algunos años, antes de ingresar al Seminario participe en un grupo misionero 
llamado LIGA MISIONAL JUVENIL, en ella aprendí que hacer conciencia de que 
todos somos llamados a la misión, también es misión, y por eso hoy les recuerdo 
que todos somos misioneros y los invito hermanos a que evaluemos nuestra 
vocación y misión a la luz de la fe, para que sigamos siendo “Sal y luz” (Mt5, 
13-16), hay algunos grupos misioneros en la Diócesis que nos recuerdan esta 
urgencia de ir y llevar el Evangelio, demos gracias a Dios por el Grupo SIGMA, 
Los misioneros de La SALLE, los jóvenes que realizan misión en la sierra 
Tarahumara, y por tantos mas que con su misión son realmente un testimonio de 
fe en la verdad, de igual manera agradezcamos a Dios por tantos que dan su vida 
por el Evangelio en el silencio, en la cotidianidad, en cada momento y situación. 
Sigamos avanzando en esta tarea tan bella que es anunciar a Cristo Rey del 
Universo, abriendo a todos la puerta de la fe, con la llave de nuestra misma fe en 
Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.

Año de la Fe, 
impulso a la misión de la Iglesia

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Por: Smta. Guillermo Arnulfo Avila Contreras
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El Racismo engloba todas aquellas acciones, 
conductas, actitudes que tengan por objeto la 

discriminación, distinción, exclusión o restricción a 
que toda persona se desarrolle en condiciones de 
igualdad de los derechos humanos, es un acto de 
racismo.

El racismo es una violación de los derechos 
humanos y de la dignidad humana, sin embargo es 
una situación que ha existido desde hace mucho 
tiempo y a la que hoy todavía se enfrenta millones de 
personas en el mundo.

El racismo es un sentimiento aprendido, nadie nace 
siendo racista. De igual forma, nadie tiene el derecho 
a discriminar a nadie por el color de su piel, por su 
lengua o por su acento, por su lugar de nacimiento, 
por sus hábitos de vida, por sus orígenes y tradiciones 
o por su pobreza. La discriminación racial es un 
problema que nos aqueja a todos, y está en nosotros 
ponerle término final.

La discriminación es una práctica cotidiana que 
consiste en dar un trato desfavorable o de desprecio 
inmerecido a determinada persona o grupo, que a 
veces no percibimos, pero que en algún momento la 
hemos causado o recibido.

Hay grupos humanos que son víctimas de la 
discriminación todos los días por alguna de sus 
características físicas o su forma de vida. El origen 
étnico o nacional, el sexo, la edad, la discapacidad, 

la condición social o económica, la condición 
de salud, el embarazo, la lengua, la religión, las 
opiniones, las preferencias sexuales, el estado civil 
y otras diferencias pueden ser motivo de distinción, 
exclusión o restricción de derechos.
Los efectos de la discriminación en la vida de las 
personas son negativos y tienen que ver con la 
pérdida de derechos y la desigualdad para acceder 
a ellos; lo cual puede orillar al aislamiento, a vivir 
violencia e incluso, en casos extremos, a perder la 
vida.

La diversidad nos hace especiales

Debemos estar conscientes de que las personas 
en lo único que somos iguales, es en que somos 
diferentes. 

La diversidad hace la fuerza de nuestra sociedad 
y no al contrario, si nos empeñamos en discriminar 

sólo nos debilitamos como sociedad. Es importante 
que nos demos cuenta de que muchas de las 
conductas y creencias nacen en casa y debemos 
educar futuros ciudadanos libres de estereotipos y 
creencias falsas acerca de lo malo que es que los 
demás sean diferentes. En la medida que aceptemos 
la diversidad construiremos entornos sociales más 
fuertes y mejores.

Jesús ordena que nos amemos unos a otros como Él 
nos ha amado (Juan 13:34). Si Dios es imparcial, y 
nos ama imparcialmente, significa que necesitamos 
amar a los demás de la misma manera. Jesús nos 
enseña al final de Mateo 25 que todo lo que hagamos 
al más pequeño de sus hermanos, lo hacemos por él. 
Si tratamos a las personas con desprecio, estamos 
maltratando a una persona creada a la imagen de 
Dios; estamos lastimando a alguien a quien Dios 
ama y por quien Jesús murió en la cruz.

Discriminación, 
mal de nuestros tiempos

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Fe y Psicología
SECCIÓN

El racismo es una violación 
de los derechos y 

de la dignidad humana ”
“
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Que impresionante es todo lo que la figura de 
María Santísima nos regala a la Iglesia, mes con 

mes reflexionamos sobre ella, cuantos escritos ha 
inspirado, es maravilloso como María nos da pie a la 
reflexión; pero nunca debemos de olvidar que todo 
esto es a causa de su Hijo Jesucristo.

Una de las inspiraciones y devociones más bellas 
dentro de nuestra fe, es la del Santo Rosario, 
meditar  y rendir honor a María desde la vida de 
Jesús, los misterios que envuelven a Jesús, desde 
su nacimiento hasta su muerte.

Rezar el Santo Rosario es comunicarse con Dios a 
través de María, es aprovechar que María es la Hija 
predilecta del Padre, es la Hija más querida de Dios. 

Meditando muy de cerca los misterios de la vida de 

Jesús (Gozosos, Dolorosos, Gloriosos, Luminosos) 
nos acercamos a María, ella siempre ha estado a un 
lado de Jesús, siempre ha estado acompañándolo, 
es una mujer de fe, una mujer que nos lleva a Dios, y 
nos ayuda en el proceso de conocimiento y aumento 
de nuestra fe, eso lo recordamos en aquella parte 
del Rosario:

Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre, 
virgen purísima, en tus manos encomendamos 
nuestra fe para que la ilumines…

Algo le paso a Dios Padre con María, ¡Cómo la 
muestra al mundo! ¡Cómo se la ofrece a la Iglesia! 
¡Cómo se la presenta a los Ángeles en el Cielo para 
ser su Reina!

Dios Padre, teniendo presentes los méritos de su 
Hijo Jesús, redime a María antes que a ninguna otra 
criatura y de una manera especial. Y no le permite 
que contraiga ni tan siquiera el pecado original. María 
es Inmaculada, sin mancha alguna. No le consiente 
al demonio el poseerla ni por un instante. La quiere 
radiante de hermosura, y ya en el primer momento 
de su ser brilla la santidad de María más que el sol, 
de modo que el saludo del Ángel será, de parte de 
Dios:

Dios nuestro Padre ha consagrado a María de una 

manera muy especial. María se siente poseída por 
Dios, y al recibir el mensaje del Ángel, el cual le 
manifiesta lo que Dios quiere de ella,  María tiene 
una respuesta llena de fe y de generosidad: 

“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra” (Lc. 1,38).

De este modo María, al obedecer con fe y con tanto 
amor a nuestro Dios, concibe a Jesús y lo da a luz en 
Belén, lo ofrece al Padre en el Templo, lo acompaña 
hasta la cruz en el Calvario, y de este modo, asociada 
siempre al Redentor, contribuye eficazmente a 
nuestra salvación.

María una mujer de fe, una mujer que nos presenta 
el camino para llegar a Dios, el cual consiste en ser 
obedientes a su Palabra, hacer su voluntad;  y así 
nos enseña a todos a ser hijos dóciles de Dios.

María, Hija de Dios Padre: Aumenta nuestra fe…

María:

Por: Diac. Victor Manuel Felix Alvarado

Espacio Mariano
SECCIÓN

Alégrate, María llena de gracia, 
el Señor está contigó

(Lc 1,28)”
“

Del fértil valle del yaqui saludamos a los amables 
lectores y padrinos en la oración a esta bella y 

nueva pastoral, les participamos los frutos de la X 
Jornada Nacional de la Pastoral Castrense celebrada 
en Guadalajara Jalisco del 14 al 16 de Agosto pasado, 
cuyo tema fue “la Diócesis y la Parroquia Militar como 
comunidades misioneras” Con el trabajo magistral 
realizado por Monseñor Pedro Candia Administrador 
Diocesano del Obispado Castrense de Argentina, cuyo 
contenido fue leído y comentado por los participantes.

El objetivo ha sido provocar un encuentro e intercambio 
de experiencias entre los responsables de la Pastoral 
Militar de las Diócesis de México reflexionándolas a la 
luz de la Palabra de Dios y del Magisterio de la Iglesia a 
fin de elaborar propuestas concretas que permitan a los 
Obispos la atención pastoral de este sector del pueblo de 
Dios que les ha sido confiado; viendo los resultados en  
avances y retrocesos respecto a la jornada y objetivos 
del año pasado, el itinerario de la Misión Continental, 
el Año de la Fe, la Verbum Domini y la formación de 
agentes laicos de la Pastoral Militar desde la provincia 
eclesiástica.

Siendo así que, en asamblea se propuso un grupo 
de sacerdotes para constituir  “la Comisión  Nacional 
de Animación de la Pastoral Militar” Quedando en la 
misma por el Norte del país el Sr. Pbro. Fabián Alfonso 
Aguirre Osuna de ésta Diócesis, por el Occidente el Sr. 
Pbro. Enrique Morales Plasencia de la Arquidiócesis 
de Guadalajara, por el Sur el Sr. Pbro. Eduardo Nava 
de la Diócesis de Chilpancingo – Chilapa Guerrero y 
por el Centro el Sr Pbro. Lic. Leonardo Rojas Pérez 
de la Asociación de Clérigos Castrenses, además el 
Sr. Diácono transitorio Fernando Tirado Becerril de la 
Asociación de Clérigos Castrenses como secretario 
estable. Dicha Comisión se ha concebido con ocasión 
del próximo relevo del Sr. Obispo presidente de la 
Dimensión Fuerzas Armadas en el mes de Octubre 
hecho por la asamblea de la Conferencia del Episcopado 
Mexicano.

Dicha comisión tiene como fin: Preparar la ayuda 
pastoral que en solidaridad y subsidiaridad se les ofrece 
a los Señores Obispos de las Diócesis de México.

Por lo que le seguimos pidiendo amables lectores su 
generosa oración para el fiel cumplimiento de nuestra 
misión en esta nueva responsabilidad que la Iglesia de 
México nos ha confiado.

Pbro. Fabián Alfonso Aguirre Osuna
Capellán Castrense 

Diócesis de Ciudad Obregón Son. 

Voz de la  
Pastoral Castrense

“Hija de Dios Padre”
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Acción Pastoral
SECCIÓN

Estamos entrando al mes de octubre y con ello 
recordamos, de una manera más puntualizada 

y consciente nuestra tarea misionera. Toda la 
Iglesia universal se une en oración por la misión 
evangelizadora de aquellos hombres y mujeres, 
sacerdotes, religiosas y laicos comprometidos 
que día con día extienden el Evangelio por todo el 
mundo. Se trata de la misión Ad Gentes que nuestras 
Iglesias particulares realizan cumpliendo siempre 
con el mandato de nuestro Señor Jesucristo de ir a 
todos los pueblos y bautizarlos en el nombre de la 
Santísima Trinidad (Cf Mt 28, 19-20).

Esta tarea la realizamos siempre movidos por la virtud 
teologal de la fe, una fe acompañada de la alegría 
por llevar el anuncio de la Buena Nueva proclamado 
por Jesús y anunciado por la Iglesia durante mas de 
2000 años. Se trata de la alegría de saber que se ha 
encontrado la razón de nuestra vida, el sentido de 
nuestro ser, al Dios del amor y no podemos más que 
compartirlo con nuestros hermanos, especialmente 
aquellos más pobres y alejados. 

En este renglón de la alegría por anunciar el Evangelio 
a nuestros hermanos alejados quiero compartir con 
ustedes en este artículo nuestra experiencia en las 
distintas visitas a los pueblos o caserías de la rivera 
del río amazonas pertenecientes a nuestra parroquia 
de Nuestra Señora de la Merced en Caballo Cocha. 

Visitas calendarizadas

Desde el mes de mayo que llegamos a la Amazonía 
peruana nos propusimos como principal tarea visitar 
y acompañar a las comunidades de la parroquia, 
sin embargo no fue sino hasta el mes de julio que 
pudimos hacer un rol de visitas debido a que la 
mayoría de las comunidades estaban bajo el agua, 
esto provocado por el fuerte invierno que se vivió y el 
crecimiento del río amazonas. La última inundación 
parecida había ocurrido hace unos 40 años atrás. Y 
ya a partir del mes de julio comenzamos a salir los 
días viernes a visitar dos comunidades por semana. 

En este rol contemplamos 12 comunidades que se 
encuentran por la rivera del río. 

En estas comunidades la vida es extremadamente 
humilde, en muchas de ellas no hay luz eléctrica, ni 
agua potable, y el servicio médico sólo se reduce a 
un enfermero por comunidad. La fuente de trabajo 
para estas familias es la pesca, más utilizada para 
la alimentación diaria que para su venta; además 
también cuentan con la obtención de madera, 
aunque en pocas cantidades. También muchos de 
ellos tienen su pedazo de tierra para sembrar llamada 
aquí como “Chacra”. En su chacra siembran el maíz, 
algunas hortalizas y la yuca (es una raíz parecida un 
poco a la papa). 

Se trata de gente sencilla y muy noble que nos 
han recibido con mucho agrado y alegría, que está 
sedienta de Dios y tienen un espíritu religioso propio 
de su zona selvática. Son muy alegres y festivos. 

Visitas de aniversario de la comunidad y fiesta 
patronal

Además de las visitas calendarizadas que ya 
habíamos mencionado, también hemos podido 
acompañar a algunas comunidades en su aniversario 
de creación de la comunidad dándole gracias a Dios 
por un año más y, en algunos casos, administrando 
el sacramento del bautismo. 

En el mes de julio tuvimos la oportunidad de visitar a 
la comunidad llamada Palo Seco donde terminaron 
de preparase 3 jovencitas para recibir la Primera 
Comunión. Sabemos que no es un gran número 
como el que estamos acostumbrados nosotros en 
nuestras Iglesias de México, sin embargo aquí es 
una bendición y un gran reto debido a que no existe 
la educación cristiana desde el hogar y también por 
la falta de catequistas y animadores que ayuden a 
los niños a prepararse para recibir los sacramentos.

En el mes de agosto visitamos la comunidad llamada 
Isla del Tigre que tenía su aniversario de creación de 
la comunidad. La manera de festejarlo es invitando 
a las comunidades vecinas a participar en un torneo 
de futbol. Se da desayuno y comida a todos los 
visitantes y se termina con un baile que dura hasta 
el otro día. A nosotros nos invitaron a dar inicio su 
fiesta con una Eucaristía y la oportunidad de bautizar 
a sus hijos. Bautizamos a 8 niños y nos quedamos a 
comer con ellos, después vimos un poco el futbol y 
nos despedimos de ellos para regresar y que no nos 
agarrara la noche por el río amazonas. 

Hoy para el mes de octubre nos han invitado a una 
comunidad llamada Uranías, comunidad indígena 
nativa de un grupo étnico llamado “Yahuas”. Tienen 
su aniversario y desean que podamos ir a bautizar 
ya que hace más de 5 años que no los han podido 
visitar.  Nos da una alegría enorme el poder visitar 
esta comunidad y tener contacto con una de las tribus 
de la amazonia peruana como lo son los Yahuas. 

Salir a las visitas de las comunidades muchas 
veces se ha convertido en un gran reto debido a las 
distancias que recorremos y al clima que nos toca. En 
algunas ocasiones nos toca viajar con un fuerte sol y 
calor, y otras veces con lluvia. Todo ello en un bote 
de madera de 9 metros de largo. Sin embrago, es 
una experiencia maravillosa y llena de Dios el poder 
ir en medio de una de las maravillas del mundo y el 
río más grande y caudaloso del mundo. Toda una 
belleza de la gran creación de nuestro Padre Dios.

No nos cansemos nunca hermanos de orar por los 
lugares de misión de todo el mundo, por los misioneros 
y misioneras para que sigamos anunciando con gran 
alegría el mensaje de salvación de Jesucristo nuestro 
Señor y Maestro. Sintámonos todos misioneros y 
misioneras porque: “Conocer a Jesús es el mejor 
regalo que pueda recibir cualquier persona; haberlo 
encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido 
en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y 
obras es nuestro gozo” (DA 32).

“La vida de los pueblos de la rivera 
del río amazonas en Perú”

Por: Pbro. Nicolás Escobar García
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Ante una profunda crisis de fe, que vive nuestro mundo, El Papa Benedicto 
XVI, nos ha recordado la exigencia de redescubrir el camino de la fe para 

iluminar de manera más clara la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro 
con Cristo, convocando un Año de la fe.

Este Año iniciará el 11 de octubre del 2012 en el cincuenta aniversario de la 
apertura del Concilio Vaticano II y terminará en la Solemnidad de Jesucristo, REY 
DEL UNIVERSO, el 24 de Noviembre del 2013. En la fecha del 11 de Octubre del 
2012 se celebrará también los veinte años de la publicación del Catecismo de la 
Iglesia Católica promulgado por el Papa Juan Pablo II con la intención de ilustrar 
a todos los fieles la fuerza y  la belleza de la fe. (Carta Apostólica Porta Fidei 4)
 
Para responder a esta invitación, la Pastoral Profética Diocesana quiere ofrecer 
este espacio para introducirnos al estudio, reflexión y profundización del 
Catecismo de la Iglesia Católica avivando nuestro encuentro con Cristo y así, 
renovar nuestra fe  y transformar nuestra sociedad. El método que utilizaremos 
es el de la autoformación, a través de fichas de trabajo, que te ayuden a crecer 
en la fe de manera que puedas hacerla vida y dar razón de ella.

I. Contesta desde tu experiencia las siguientes preguntas:

En el mundo de hoy: 

¿qué imagen se tiene de Dios?  
¿Si Dios es un misterio cómo podemos hablar de él?  
¿De qué manera se ha revelado Dios al hombre?

II. Ante estos cuestionamientos qué nos dice el CEC.  Lee con 
atención los números del 27 al 43.

III. Una vez que hayas leído los números relaciona ambas 
columnas:

Por: Hermanas Catequistas de Jesús Crucificado

Acción Pastoral
SECCIÓN

IV. Completa las siguientes frases leyendo los números del 44 al 49

1. El hombres es por ___________________ y por ___________ un ser religioso
2. El hombre no vive una vida _______________     _______________ sino vive libremente 

_____    ___________________ con Dios
3. El hombre está hecho para ____________ en comunión con ___________
4. Cuando el hombre escucha el mensaje de las ___________________ y la voz de su 

____________________  puede alcanzar la _________________ de la existencia de Dios.
5. Podemos nombrar a Dios partiendo de las múltiples ___________ de las ____________, 

semejanzas del Dios infinitamente perfecto.

“SIN EL CREADOR LA CREATURA SE DILUYE”

V.  ¿Qué conclusión podemos sacar de la lectura del Catecismo? 
        ¿Qué aplicación podemos sacar para nuestra vida?

VI.  Medita el Salmo 8 . 105,3 y compártelo con tu familia.

1.  El deseo de Dios está inscrito en el 
corazón del hombre porque…

2.  La unión íntima y vital con Dios puede 
ser olvidada, desconocida e incluso 
rechazada por el hombre, actitudes que 
tienen su origen en…

3.  Creado a imagen de Dios, llamado a 
conocer y amar a Dios, el hombre que 
busca a Dios descubre ciertas vías para 
acceder al conocimiento de Dios las 
cuales tienen como punto de partida la 
creación:

4.  El hombre puede conocer a Dios …
5.  Las facultades del hombre lo hacen capaz 

de conocer a Dios pero… 
6.  No podemos nombrar a Dios sino a partir 

de las  creatura y…
7.  Todas las creaturas poseen una cierta 

semejanza con Dios muy especialmente 
8.  Las múltiples perfecciones de las 

creaturas (su verdad, su bondad, su 
belleza) reflejan…

9.  Es preciso purificar nuestro lenguaje 
limitado de expresión por medio de 
imágenes para… 

10. Nuestro lenguaje nunca podrá expresar 
plenamente

(    ) El mundo material y la persona humana

(    ) El hombre creado a su imagen y 
semejanza

(    ) Con su apertura a la verdad y la belleza, 
con su sentido del bien moral, con su 
libertad y la voz de su conciencia.

(    ) La perfección infinita de Dios

(    ) Según nuestro modo de conocer y 
limitado de pensar.

(    ) El infinito misterio de Dios.

(    ) No confundir al Dios “inefable, 
incomprensible, invisible, inalcanzable” 
con nuestras representaciones humanas

(    ) La ignorancia, la indiferencia religiosa, 
los afanes del mundo y de las riquezas  
así como el mal ejemplo de los 
creyentes…

(    ) El hombre ha sido creado por Dios y 
para Dios.

(    ) Para entrar en su intimidad Dios ha 
querido revelarse y darle su gracia

“Creer en Jesucristo,
camino para llegar de modo definitivo a la salvación”
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La eficacia deriva además de la acción realizada, no de las disposiciones del celebrante. 
El sacerdote, por ello, no debe preocuparse por su indignidad para celebrar la Misa; 

ciertamente nadie es digno de celebrar tan augusto misterio, lo cual lleva además a 
considerar la humildad del Señor que se aviene a bajar a nuestras manos pecadoras. Sin 
embargo, el sacerdote debe procurar celebrar con las mejores disposiciones. Recordamos 
que si un sacerdote se atreviera a celebrar la Misa con conciencia de pecado mortal, 
cometería un grave sacrilegio. Si en alguna ocasión se ve obligado a celebrar la Misa en 
esta situación, ha de hacer un acto de contrición lo más perfecto posible, lo cual incluye el 
propósito de acudir al sacramento de la confesión cuanto antes (cf. canon 916).

Pero por encima de este requisito el sacerdote ha de procurar celebrar la Misa con las 
mejores disposiciones, preparándose adecuadamente. La piedad del sacerdote y su amor 
por Él hará que no se contente con la celebración atenta y cuidadosa de la Misa. Es 
recomendable que el sacerdote se recoja en oración antes de comenzar la Misa un tiempo, 
e igualmente permanezca unos minutos en la iglesia o capilla para dar gracias al Señor 
por el don recibido. Si el sacerdote tiene el propósito de hacer oración mental a diario, 
quizá el mejor momento es precisamente antes de la Misa. Igualmente sería deseable que 
después de la Misa pudiera dedicarse la acción de gracias, sugiriendo si acaso a quienes 
entren en la sacristía a resolver asuntos que esperen unos minutos. Ciertamente a veces 
no es fácil seguir estos consejos. Pero en cualquier caso agradaremos al Señor si ve 

nuestro esfuerzo por prepararnos adecuadamente y por darle gracias por la celebración 
de la Misa. 
La celebración de la Misa debe aprovechar a la piedad del sacerdote, que al celebrar 
la Misa está impersonando a Cristo. En la Misa el sacerdote presta su voz al Señor. Es 
como si el Señor se rebajara a obedecer al sacerdote, pues la transubstanciación se 
realizará cuando el sacerdote quiera pronunciar las palabras de la consagración. Ello debe 
alentar al sacerdote a tratar a Cristo que se hace presente en el altar con mucho amor y 
delicadeza. Jesús se allana a quedarse en nuestras manos; hagamos de ellas un trono 
como el que no tuvo en Belén o como no tuvo el Viernes Santo. El trono se hará ante todo 
por el amor que le tratamos en esos momentos. Si otros maltratan al Señor, nosotros le 
cuidaremos y le querremos, haremos que el Señor se quede contento de haber realizado 
la obra de la redención al ver nuestra actitud. Eso lo haremos principalmente en el altar y 
especialmente cuando viene a nuestras manos. 

La preparación se debe hacer no solo con la oración, sino con el ejemplo de vida que 
ofrece el sacerdote. El ministro de Cristo debe ser modelo de virtudes porque tiene trato 
directo con Él y lo tiene en sus manos a diario. Los fieles deben reconocer en el sacerdote 
al mismo Cristo a quien representa sacramentalmente. Por ello, la celebración de la Misa 
debe provocar en el sacerdote además el deseo de imitar lo que hacemos. 

Entre las virtudes sacerdotales destaca la caridad. Hemos de imitar al Señor que se 
entrega en la Eucaristía. De ahí nace la consideración de la Eucaristía como sacramento 
de caridad. No en vano el Señor instituyó el mandato del amor fraterno en la misma 
ocasión que instituyó el sacramento de la Eucaristía; es como si el Señor que nos dice 
“amaos los unos a los otros como Yo os he amado” (Jn 13, 34), quisiera poner su entrega 
en la Eucaristía como ejemplo de amor supremo a los hombres. El sacerdote que celebra 
frecuentemente el misterio de amor de la Eucaristía debe ser hombre de caridad. 

Del mismo modo, el recuerdo del misterio celebrado ha de prologarse durante la jornada 
del sacerdote. Durante el resto del día podrá dar gracias a Dios por el don del sacramento 
que ha celebrado, y le impulsará a vivir su fe como corresponde a un ministro del 
sacramento de la caridad. 

Benedicto XVI dedica Jornada Mundial de Comunicaciones 
2013 a Redes Sociales

El Papa Benedicto XVI eligió como tema para la 47 Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales, en el contexto de la celebración del Año de la 

Fe, a las “Redes Sociales: portales de verdad y de fe; nuevos espacios para la 
evangelización”.
Esta reflexión responde a que uno de los desafíos actuales más importantes es 
precisamente la evangelización en un ambiente cada vez más digital, en la cual 
se han desarrollado y han adquirido una gran popularidad las redes sociales, 
impactando en la comunicación y en las relaciones interpersonales.
Las inquietudes planteadas ante esta situación incluyen si la tecnología puede 
ayudar a los hombres a encontrar a Cristo en la fe. La necesidad de presentar 
el Evangelio como respuesta perenne a la exigencia humana de sentido y de fe, 
debe emerger y abrirse camino a través de Internet.
La propuesta es humanizar y vitalizar el mundo digital, para usar Internet no 
como un “medio” de evangelización, sino evangelizar tomando en cuanta que la 
vida del hombre moderno también se expresa en la red.
La Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, la única establecida desde 
el Concilio Vaticano II, se celebra anualmente el domingo anterior a la fiesta de 
Pentecostés, que este año será el 12 de mayo de 2013.

En Navidad saldrá el libro del Papa sobre infancia de Jesús

La Librería Editrice Vaticana (LEV) y la Casa editora Rizzoli firmaron hoy un 
acuerdo para la publicación del tercer libro del Papa Benedicto XVI sobre 

Jesús, dedicado a su infancia en los Evangelios.
La Oficina de Prensa de la Santa Sede informó que la LEV “confía a Rizzoli el 
mandato de vender en todo el mundo los derechos de la obra”. En Italia, prosigue 
el texto, el volumen “cuya salida en todas las librerías está prevista para Navidad, 
se presenta como una coedición LEV-Rizzoli”.
Además de la edición italiana ya está prevista la de idioma alemán, que será 
publicada por Herder, la editora histórica de Joseph Ratzinger, mientras que 
ya se está trabajando activamente para la publicación al mismo tiempo en las 
lenguas de mayor difusión.
La nota precisa que “el título definitivo del libro todavía permanece en reserva”.
El texto recuerda que Joseph Ratzinger/Benedicto XVI ha orientado siempre su 
investigación científica y su obra para hacer conocer “la figura y el mensaje de 
Jesús”.
“Este nuevo y esperado libro sobre la figura de Jesús en los relatos evangélicos 
de la infancia, que constituye el complemento de los dos anteriores se revela 
entonces como de gran importancia desde el punto de vista teológico y científico”, 
concluye la nota.
Los libros anteriores de la trilogía sobre Jesús escritos por el Papa son: “Jesús 
de Nazaret” (Rizzoli 2007) y “Jesús de Nazaret: Del ingreso de Jerusalén hasta 
la resurrección” (LEV 2011).

El sacerdote 
y la celebración 
frecuente de la Misa

Aniversarios Sacerdotales

15 Octubre  Pbro. José Concepción López Coles
  Pbro. Manuel Ángel Monge Mayboca

22 Octubre  Pbro. Sergio Hugo Trujillo Durazo

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carisma.

Sacerdotal
SECCIÓN

Fuente: www.vidasacerdotal.org/parte II

La celebración de la Misa 
debe aprovechar a la piedad del sacerdote, que al 

celebrar la Misa está impersonando a Cristo”
“

Nombramientos

Sr. Pbro. Juan Antonio Robles Barduzón
 Vicario Parroquial de la Divina Providencia con atención a la comunidad del  
 Padre Celestial,
 Colonia Prados del Tepeyac. en Cd. Obregón Son., 17 de Agosto de 2012

Sr. Pbro. Sergio Ricardo Magaña Álvarez
 Vicario Fijo de Nuestra Señora de Guadalupe
 Mazatán, Son., 22 de Agosto de 2012

Sr. Pbro. Sihram Yovani Figueroa Sánchez
 Colaborador en la Pastoral Parroquial de la comunidad de nuestra  
 señora de Fátima, la Atravesada, Son., 22 de Agosto de 2012

Sr. Pbro. Thomas Enrique Nieblas Valenzuela
 Vicario Parroquial de la Inmaculada Concepción
 Etchojoa, Son., 22 de Agosto de 2012

Sr. Pbro. Jesús Monserrat Barragán León
 Párroco de Nuestra señora de Guadalupe, Col. Punta Arena en
 Guaymas, Son., 18 de Septiembre de 2012

Sr. Pbro. Ignacio Méndez Olvera
 Vicario Fijo de la Inmaculada Concepción
 en Tónichi, Son., 28 de Agosto de 2012

R.P. Daniel Prado Reyes, O. de M.
 Párroco de Nuestra Señora de la Merced
 en Cd. Obregón, Son., 18 de Septiembre de 2012

R.P. Roberto Razo Molina, O. de M..
 Vicario Parroquial de Nuestra Señora de la Merced 
 en Cd. Obregón, Son., 18 de Septiembre de 2012

R.P. Fray José Luis Barrios Delgado, O.F.M.
 Cuasi-párroco de María, Madre Dolorosa 
 en Guaymas, Son. 19 de Septiembre de 2012

Sr. Pbro. Marco Antonio Ortega Portillo
 Vicario Cooperador de María Auxiliadora 
 Cd. Obregón, Son., 21 de Septiembre de 2012

Sr. Pbro. Guilibaldo Villa Domínguez
 Vicario Fijo de San Ignacio de Loyola 
 Huachinera, Son., 22 de Septiembre de 2012

Sr. Pbro. Ernesto Castro Neri
 Vicario de San Francisco de Asís
 Guaymas, Son., 24 de Septiembre de 2012

Sr. Pbro. Juan Carlos Montaño Quijada
 Vicario Parroquial de Nuestra Señora del Carmen con atención a la  
 comunidad de Nuestra Señora de Lourdes de la 
 Col. San Anselmo en Cd. Obregón, Son., 24 de Septiembre de 2012

Nombramientos otorgados por el Exelenisimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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Benedicto XVI dedica Jornada Mundial de Comunicaciones 
2013 a Redes Sociales

El Papa Benedicto XVI eligió como tema para la 47 Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales, en el contexto de la celebración del Año de la 

Fe, a las “Redes Sociales: portales de verdad y de fe; nuevos espacios para la 
evangelización”.
Esta reflexión responde a que uno de los desafíos actuales más importantes es 
precisamente la evangelización en un ambiente cada vez más digital, en la cual 
se han desarrollado y han adquirido una gran popularidad las redes sociales, 
impactando en la comunicación y en las relaciones interpersonales.
Las inquietudes planteadas ante esta situación incluyen si la tecnología puede 
ayudar a los hombres a encontrar a Cristo en la fe. La necesidad de presentar 
el Evangelio como respuesta perenne a la exigencia humana de sentido y de fe, 
debe emerger y abrirse camino a través de Internet.
La propuesta es humanizar y vitalizar el mundo digital, para usar Internet no 
como un “medio” de evangelización, sino evangelizar tomando en cuanta que la 
vida del hombre moderno también se expresa en la red.
La Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, la única establecida desde 
el Concilio Vaticano II, se celebra anualmente el domingo anterior a la fiesta de 
Pentecostés, que este año será el 12 de mayo de 2013.

En Navidad saldrá el libro del Papa sobre infancia de Jesús

La Librería Editrice Vaticana (LEV) y la Casa editora Rizzoli firmaron hoy un 
acuerdo para la publicación del tercer libro del Papa Benedicto XVI sobre 

Jesús, dedicado a su infancia en los Evangelios.
La Oficina de Prensa de la Santa Sede informó que la LEV “confía a Rizzoli el 
mandato de vender en todo el mundo los derechos de la obra”. En Italia, prosigue 
el texto, el volumen “cuya salida en todas las librerías está prevista para Navidad, 
se presenta como una coedición LEV-Rizzoli”.
Además de la edición italiana ya está prevista la de idioma alemán, que será 
publicada por Herder, la editora histórica de Joseph Ratzinger, mientras que 
ya se está trabajando activamente para la publicación al mismo tiempo en las 
lenguas de mayor difusión.
La nota precisa que “el título definitivo del libro todavía permanece en reserva”.
El texto recuerda que Joseph Ratzinger/Benedicto XVI ha orientado siempre su 
investigación científica y su obra para hacer conocer “la figura y el mensaje de 
Jesús”.
“Este nuevo y esperado libro sobre la figura de Jesús en los relatos evangélicos 
de la infancia, que constituye el complemento de los dos anteriores se revela 
entonces como de gran importancia desde el punto de vista teológico y científico”, 
concluye la nota.
Los libros anteriores de la trilogía sobre Jesús escritos por el Papa son: “Jesús 
de Nazaret” (Rizzoli 2007) y “Jesús de Nazaret: Del ingreso de Jerusalén hasta 
la resurrección” (LEV 2011).

El Papa a políticos católicos: Busquen el bien común en 
coherencia con la Iglesia

El Papa Benedicto XVI hizo un llamado a los políticos católicos a trabajar por el 
bien común de manera coherente con las convicciones de la Iglesia.

En su saludo en español, el Papa recordó “a los políticos católicos la necesidad 
de buscar generosamente el bien común de todos los ciudadanos, y de modo 
coherente con las convicciones propias de hijos de la Iglesia”.
El Santo Padre dirigió esta exhortación dirigiéndose de manera particular al 
Presidente de la Cámara de Diputados de Chile, Nicolás Monckeberg Díaz, 
acompañado de un grupo de parlamentarios de visita en Roma.

El Papa también aprovechó para saludar a los peregrinos llegados a la Plaza de 
San Pedro provenientes de España, México, Panamá, Costa Rica, Chile, Puerto 
Rico, Colombia, Argentina y otros países latinoamericanos.

Finalmente Benedicto XVI, que dedicó su catequesis a explicar la importancia de 
rezar en la liturgia de la Iglesia, alentó a celebrarla y vivirla “con actitud orante, 
uniéndonos al Misterio de Cristo y a su diálogo filial con el Padre”.

Benedicto XVI nombra número récord de mujeres para Sínodo 
de los Obispos

El Papa Benedicto XVI nombró 29 mujeres de distintas partes del mundo 
para participar en la próxima Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 

Obispos que se celebrará del 7 al 28 de octubre en Roma bajo el lema ‘La nueva 
evangelización para la transmisión de la fe cristiana’. 
De esta forma, se alcanza un número récord de mujeres participantes en un 
Sínodo.

Así, el Pontífice nombró 45 expertos –diez de ellos, mujeres– y a 49 observadores 
–entre los que destacan 19 mujeres– que participarán también en el próximo 
Sínodo.
Además, el Papa nombró a 36 Padres Sinodales procedentes de las conferencias 
episcopales de todo el mundo, entre los que figuran 12 cardenales, 20 arzobispos 
y obispos y cuatro sacerdotes.
Los tres presidentes delegados serán el Arzobispo de Hong Kong, Cardenal John 
Tong Hon; el Arzobispo de Guadalajara (México) Cardenal Francisco Robles 
Ortega y el Arzobispo de Kinshasa de la República Democrática del Congo, 
Cardenal Laurent Monsengwo Pasinya.

Por otra parte, el relator general será el Arzobispo de Washington, Cardenal 
Donald William Wuerl, y el secretario especial, el Arzobispo de Montpellier, Mons. 
Pierre-Marie Carré.

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN



22

Hay muchas teorías 
sobre el origen del 

ser humano. Tantas 
como ideologías y 
credos religiosos. 
Para nosotros, los 
católicos, esas teorías 
no tienen importancia, 
pues sabemos que la 
verdad absoluta es que 
Dios fue su Creador. 
Las estudiamos como 
parte de nuestra 
cultura, pero hasta ahí.  

Tomemos el libro del Genésis, que nos habla de 
la creación con gran claridad, como un punto de 
partida. De ahí en adelante vino el crecimiento de la 
especie. En el devenir de los años, los siglos y los 
milenios, el concepto multitud es el que predomina. 
Los traslados geográficos son obvios en la búsqueda 
de una mejor vida. Y, es lógico pensarlo,  viene la 
adaptación a las características propias de cada 
región. Características que van impactando en la 
fisonomía física, modo de hablar, modo de vestir, 
modo de comportarse. Así surgen las razas.  

Las personas fueron descubriendo que necesitaban 
de otras personas para vivir. Surgen, de diversas 
maneras, las comunidades. Y, paralelamente, sus 
liderazgos y creencias. Creencias extensas, en 
temas y en prácticas. En ellas, una gran variedad 
de ritos y ceremonias, para las diversas etapas de 
la vida: nacer, crecer, casarse, tener hijos, morir, 
prevención de enfermedades. También ceremonias 
para el sustento de la vida: siembra, cosecha, agua, 
abundancia. 

Desde el origen del hombre, la sobrevivencia del más 
apto, del más fuerte, del más capacitado, ha imperado 
hasta la fecha. Si bien, hoy esa evolución no es tan 
determinantes en el vivir o el morir, pero sí en la 
forma de vida, desde la opulencia hasta la pobreza. 
De la educación a la ignorancia. De la vivencia de 
los valores cristianos hasta la delincuencia. De la 
espiritualidad hasta el materialismo. De la Fe hasta 
el relativismo. 

La  raza es, en consecuencia, la suma de los 
caracteres de las personas en lo individual, 
reproducidos y conservados por la genética. Aquí 

en México podemos hablar de la raza azteca, por 
ejemplo. Algunas razas se identifican más claramente 
con sus creencias y tradiciones como la raza judía, la 
raza árabe. Otras por sus características geográficas 
como la raza nórdica. Otras por sus características 
físicas como la raza negra y la raza amarilla. 
A estas alturas de la historia, las razas siguen siendo 
las razas. Aún en las guerras y conflictos que siguen 
vigentes, con sus esencias aunque recicladas. Allí 
están los conflictos en medio oriente como un caso 
del todo claro. 

Aquí en México, los nativos se enfrentan a los 
conquistadores para defender, con toda bravura y 
rigor, sus creencias y tradiciones. En medio de todas 
las polémicas que hay en este tema, es evidente 
que los evangelizadores que llegaron después de 
este acontecimiento, lograron establecer en México 
a la Iglesia Católica. Nada de esto hubiera sido 
posible sin el milagro de la Virgen de Guadalupe. Su 
Sagrada Imagen legada a los mexicanos, como un 
privilegio sin igual, fue y sigue siendo el factor clave 
del catolicismo mexicano y hasta latinoamericano. 
Fue, y seguirá siendo signo de unidad nacional. 

En cuanto a las polémicas a las que se alude en 
renglones precedentes, vale reflexionar que irse al 
extremo de abogar por un indigenismo a ultranza, sin 
aceptar la participación de los misioneros españoles; 
definitivamente no es correcto. Suena bonito decir 
indigenista, y pueda redituar en un premio nobel 
de paz, o en doctorados honoris causa, y otras 
distinciones; pero claramente carece de objetividad. 
Por supuesto que es importante defender a los 
indígenas de los abusos a los que históricamente 
han sido sometidos, pero también es cierto que 
es importante que se incorporen a la civilización y 
reciban la buena nueva del mensaje de Cristo.

Esto no quiere decir que la conquista española, fue 
santa. Irse a ese extremo también es incorrecto. 
Tuvo excesos condenables de abusos e injusticias. 

Pero también tuvo dos cosas esencialmente buenas. 
La evangelización católica, no propiamente fue 
parte de la conquista y la dominación española, sino 
consecuencia de ello. La conexión con el mundo, fue 
otro aspecto positivo. 

También es de aceptarse y condenarse, por ser una 
obvia realidad histórica, los abusos que fue sometida 
la raza azteca y similares, por los conquistadores 
españoles, virreyes, la mayoría de hancendados de 
la Colonia, y caciques de diversa índole. 

Algo muy importante de toda esta reflexión, es 
que el concepto de raza mexicana debe incluir 
características muy importante que siguen estando 
vigentes, y que vale el esfuerzo que se le dedique 
por fortalecerlos. Como siempre hay excepciones, 
pero aunque notorios, son los menos.  Por ejemplo, 
la solidaridad. El mexicano es claramente solidario, 
ejemplos hay muchos. Se solidariza ante los que 
sufren la muerte de un ser querido. Condena los 
crímenes y abusos. Se solidariza ante el enfermo. 
El mexicano es eminentemente religioso. Es 
hospitalario. Es sentimental. Le gusta compartir. 
Apoya al débil.

Estas buenas características, son las que hay que 
celebrar en el día de la raza. No se trata de festejar 
algo indefinido ni ajeno a la realidad actual. Lo ideal 
sería que fuera el día de ratificar el compromiso 
de seguir siendo auténtico y vivir los valores del 
mexicano, y continuar creciendo por el camino del 
bien. De esta manera, será importante festejar el día 
12 de Octubre, como día de la raza.

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega.

La raza
Foro Abierto
SECCIÓN

La  raza es, en consecuencia, 
la suma de los caracteres de 
las personas en lo individual, 

reproducidos y conservados por 
la genética ”

“



23

El próximo 11 de octubre iniciará el Año de la Fe, 
convocado por Benedicto XVI. Pero, ¿de qué se trata? 

¿qué desea el Santo Padre? ¿qué se puede hacer? 
Respuestas a las preguntas que surgen a menos de un 
mes del inicio.

1. ¿Qué es el Año de la Fe?

 El Año de la Fe “es una invitación a una auténtica 
y renovada conversión al Señor, único Salvador del 
mundo” (Porta Fidei, 6).

2. ¿Cuándo inicia y termina?
 Inicia el 11 de octubre de 2012 y terminará el 24 de 

noviembre de 2013.

3. ¿Por qué esas fechas?

 El 11 de octubre coinciden dos aniversarios: el 50 
aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II y el 
20 aniversario de la promulgación del Catecismo de la 
Iglesia Católica. La clausura, el 24 de noviembre, será 
la solemnidad de Cristo Rey

4. ¿Por qué el Papa ha convocado este año?

 “Mientras que en el pasado era posible reconocer 
un tejido cultural unitario, ampliamente aceptado en 
su referencia al contenido de la fe y a los valores 
inspirados por ella, hoy no parece que sea ya así 
en vastos sectores de la sociedad, a causa de una 
profunda crisis de fe que afecta a muchas personas”. 
Por eso, el Papa invita a una “auténtica y renovada 
conversión al Señor, único Salvador del mundo”. El 
objetivo principal de este año es que cada cristiano 
“pueda redescubrir el camino de la fe para poner 
a la luz siempre con mayor claridad la alegría y el 
renovado entusiasmo del encuentro con Cristo”.

5. ¿Qué medios ha señalado el Santo Padre?

 Como expuso en el Motu Proprio “Porta Fidei”: 
Intensificar la celebración de la fe en la liturgia, 
especialmente en la Eucaristía; dar testimonio de la 
propia fe; y redescubrir los contenidos de la propia fe, 
expuestos principalmente en el Catecismo.

6. ¿Dónde tendrá lugar?

 Como dijo Benedicto XVI, el alcance será universal. 
“Tendremos la oportunidad de confesar la fe en el 
Señor Resucitado en nuestras catedrales e iglesias 
de todo el mundo; en nuestras casas y con nuestras 
familias, para que cada uno sienta con fuerza 
la exigencia de conocer y transmitir mejor a las 
generaciones futuras la fe de siempre. En este Año, 
las comunidades religiosas, así como las parroquiales, 
y todas las realidades eclesiales antiguas y nuevas, 
encontrarán la manera de profesar públicamente el 
Credo”.

7. ¿Dónde encontrar indicaciones más 
precisas?

 * En una nota publicada por la Congregación para la 
doctrina de la fe. Ahí se propone, por ejemplo:

 * Alentar las peregrinaciones de los fieles a la Sede 
de Pedro;

 * Organizar peregrinaciones, celebraciones y 
reuniones en los principales Santuarios.

 * Realizar simposios, congresos y reuniones que 
favorezcan el conocimiento de los contenidos de la 
doctrina de la Iglesia Católica, y mantengan abierto el 
diálogo entre fe y razón.

 * Leer o releer los principales documentos del Concilio 
Vaticano II.

 * Acoger con mayor atención las homilías, catequesis, 
discursos y otras intervenciones del Santo Padre.

 * Promover trasmisiones televisivas o radiofónicas, 
películas y publicaciones, incluso a nivel popular, 
accesibles a un público amplio, sobre el tema de la fe.

 * Dar a conocer los santos de cada territorio, auténticos 
testigos de fe.

 * Fomentar el aprecio por el patrimonio artístico 
religioso.

 * Preparar y divulgar material de carácter apologético 
para ayudar a los fieles a resolver sus dudas.

 * Eventos catequéticos para jóvenes que transmitan 
la belleza de la fe.

 * Acercarse con mayor fe y frecuencia al sacramento 
de la Penitencia.

 * Usar en los colegios el compendio del Catecismo de 
la Iglesia Católica.

 * Organizar grupos de lectura del Catecismo y 
promover su difusión y venta.

8. ¿Qué documentos puedo leer por ahora?

 * El motu propio de Benedicto XVI “Porta Fidei”
 * La nota con indicaciones pastorales para el Año de 

la Fe
 * El Catecismo de la Iglesia Católica
 * 40 resúmenes sobre la fe cristiana

9. ¿Dónde puedo obtener más información?

Visite el sitio oficial del Año de la Fe www.annusfidei.va

La profesión de la Fe como 
una oración diaria para el año de la Fe

Fuente: www.opusdei.es  

Reflexiones
SECCIÓN

Con el corazón se cree para 
alcanzar la justicia, y con los 

labios se profesa para alcanzar la 
salvación 

(Rm 10,10).”

“

Para que el año de la fe pueda llevar a todos los 
creyentes a aprender de memoria el Credo, a 
recitarlo todos los días como oración, de manera que 
la respiración se acompase con la fe”.

Ayuda para el año de la Fe
Credo Niceno-constantinopolitano

Creo en un solo Dios;
Padre Todopoderoso,

Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,

nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,

Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,

de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;

que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación, bajó del cielo,

y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen,

y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado

en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día,
según las Escrituras,

y subió al cielo,
y está sentado a la derecha del Padre;

y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,

y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida,

que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo,

recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia,
que es una santa,

católica y apostólica. 

Confieso que hay un solo Bautismo
para el perdón de los pecados.

Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro. 

Amén.




